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p i U T E S T E L E G R Á F I C O S , 

DEL EXTERIOR j 

^Trio de Hacienda la contribución sobre los 
y que se combinará de modo que solo re-

1S. —Dice la Patrie que se estudia en el 

sforos 
so 

fó 

ftir¡n 

subte el consumidor un gasto insignificante, 
t^ta también de aumentar el precio del papol 

. jg.—Se cree que la dimisión de Cialdini 
acCptada. El ministerio se completará con 

libramiento del ministro del Interior, pero 
davía no se sabe quién obtendrá esta cartera. 
fLjffM 18.—En un discurso que el general Mac

ha pronunciado en Washington, ha dicho 

el no 

^ejagUerra actual no puede ser larga, aunque 
^encarnizada. M . Cameron ha diebo en un dis-
^so que ^a Pasa^0 ê  tiempo de las derrotas del 
C.DrCito federal, y que las victorias se obtendrán 

/ aue estén terminados los preparativos del ge-
í e r a l Mac-Clellan. 

Se cree que ^ expedición naval ha efectuado su 
(jesefflbarco en Bulls-Bay ó en Puerto-Real. 

gl general Fremont ha recibido la orden formal 
i j í i s i r el mando. Habiendo declamado algunas 
compañas que solo querían servir bajo sus órde-
nes el general las decidió á obedecer, y marchó 
en segaida á San Luis. Le reemplazará el general 

París Qaedan el3 por 100 á 69-85; el 4 1/2 
¿96-20; el Interior español á 48 1/4; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizable á 16 7/8. 

l é n d r e s 19.—Quedan los consolidados de 92 3/4 
i 7/8. 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 18.—Ha llegado el correo de Canarias. 

L a s noticias de Santa Cruz de Tenerife alcanzan 
al 14. Reinaba tranquilidad en el archipiélago. 

SECCION EXTRANJERA. 

Varías correspondencias de Turín se ocupan 
de la entrevista que ha tenido lugar entre R a -
tazzi y el barón de Ricasolí el mismo dia que lle
gó de Francia el ilustre presidente del P a r l a 
mento italiano. Personas que se creen bien i n 
formadas dicen que Mi Ratazzí ha hecho cono
cer al ministro de Víctor Manuel el verdadero 
estado de ios negocios, y afirman que los dos 
personajes están animados de los mismos senti-
mieíilos, siendo por lo tanto muy fácil que lle
guen á ponerse de acuerdo en las difíciles é i m 
portantes cuestiones que se han de ventilar en 
las Cámaras, en cuyo caso M. Ratazzí apoyaría 
la política del gabinete que preside el barón de 
fiícasolí, ya con la influencia que cuenta como 
presidente del Parlamento, ya, como individuo 
del ministerio, si es que llegaba á formar par
te de él . 

E l ministro de Justicia, comendador Minghet-
ti, se encuentra aún en Nápoles , y antes de vol
ver á Tur iu se dice que marchará á Palermo, 
donde el estado de la magistratura parece que 
reclama su presencia. 

Ha vuelto á hablarse en Berlín del proyecto 
de construir algunos fuertes al rededor de la 
capital, pero no es probable que se efectúen 
estas obras, porque el presupuesto tiene que 
atender á otros proyectos más importantes, CO
MO la construcción de puertos y fortalezas en 
las islas del Bált ico , el aumento del ejército y 
la creación de una armada, y el estado d a l a 
Hacienda no es nada satisfactorio para e m p r e ñ 
ar nuevos gastos. 

Las últimas noticias de Francfort dicen que 

en la sesión celebrada el dia 14 del corriente 
por la Dieta, manifestó la Prusia por medio de 
su representante su opinión acerca del proyec
to del Hannover relativo á la marina. Dicha 
potencia se opone á toda discusión especial con
cerniente á la organización de una escuadra 
destinada á defender las costas, pero recomien
da como urgente la solución del punto relativo 
á la defensa de todo el litoral a lemán. 

L a cuestión de los Principados danubianos 
ha dado un paso más hácia su desenlace. E n la 
última reunión que han tenido en Constantino-
pla los representantes de las cinco grandes po
tencias encargadas de resolver el asunto molclo-
valaco, ha recaído acuerdo definitivo sobre las 
bases fijadas para un arreglo. 

Sí no se presentan nuevas diñcültades , es 
probable que veamos pronto la solución de este 
intrincado negocio. 

E l Osí-fleutsche-Post, que siempre ha soste
nido en Yíena el sistema de la unidad constitu
cional del imperio, publica un artículo manifes
tando lo que el porvenir debe prometerse de este 
proyecto. E n los recelos mal disimulados y en 
las confesiones indirectas de aquel diario, amigo 
siempre del gobierno de Viena, hay m á s de un 
dato, tal vez la plena justificación de la negati
va de la Hungría á cambiar sus instituciones se
culares por las inciertas garantías que hasta aquí 
le ha ofrecido el Austria. Sí el Ost-Deufsche-
Postáaádi que se practique la Constitución otor
gada, ¿cuál será la opinión de los patriotas h ú n 
garos? 

L a Gaceta de Viena anuncia, refiriéndose á 
un despacho de Zara, que Omer-Pachá había re 
cibido refuerzos, y que en su consecuencia po
drá tomar la ofensiva. No sabemos si dar créd i 
to á esta noticia, que no está muy conforme con 
la anunciada retirada del general otomano á 
Mortar, con el deplorable estado del ejército 
y con el creciente desarrollo del movimiento 
eslavo. 

Parece que el gobierno del gran ducado de Ba-
den¡ á consecuencia de ciertas negociaciones enta
bladas con los principales Estados de Thuringne, 
ha propuesto á los gobiernos de la Confederación 
germánica que se abran conferencias libres para 
tratar de la reforma del partido federal. 

Sabemos que el 10 hubo en Nápoles un momen
to de alarma ocasionado por algunos estudiantes 
que se propusieron destruir cuatro periódicos ab
solutistas que se publican en aquella capital. 

El Diarto de ios débales, examinando la Memoria 
relativa á la Hacienda de Francia, presentada al 
emperador por M . Foul, y aprobada por este, dice 
que es esta la vez primera, según cree, que se ex
pona resueltamente toda la extensión y la causa 
de las dificultades considerables da la Hacienda 
en Francia. Durante los ocho años trascurridos 
desde 1851 á 1858, se han gastado, aparte lo pre
visto en los presupuestos, por via de créditos ex
traordinarios y suplementarios, 240 millones de 
francos, á los que hay que añadir 83 millones por 
el año de 1859,115 millones por el ds 1860, y 200 
millones por el de 1861, cuyas partidas dan un to
tal que se acerca á 3,000 millones de francos, cifra 
que quedará cubierta si se tienen en cuenta los 
créditos que hay que abrir á consecuencia de la 
carestía de las subsistencias. Finalmente, añade 
el Diario de los Debates, los departamentos, las ciu
dades y las compañías particulares se han lanza
do, á imitación del Estado, en gastos superiores á 
sus recursos, lo cual ha hecho que se generalicen 
los temores de una crisis. 

El Diario de Roma ha publicado el testamento 
del P. Ventura, que contiene las más tiernas y 
explícitas declaraciones del elocuente y sábío tea-
tino respecto á su obediencia y sumisión á la Ig le 
sia católica y á la Santa Sede, retractándose y 
contradiciendo cuanto ha podido escribir y que la 
Iglesia haya censurado ó censure en adelante. 
Este excelente religioso era tan ardiente defensor 
de la libertad política de los pueblos como pudo 
serlo Lamennais, pero era profundamente catól i 
co, y tuvo la fuerza de alma de someter su orgullo 
á su deber y de permanecer fiel en su puesto hasta 
el último dia de su vida. 

En una correspondencia dcNueva-Orleans, escri
ta el 14 de Octubre, leemos los pormenores^siguien-
tes, relativos al combate que sostuvieron las fuer
zas bloqueadoras de los Estados-Unidos contra la 
escuadra federal: 

«La expedición, al mando del comandante Ho-
llins, constaba de la batería flotante , do hierro, 
^anasías , armada con un cañón de 61, de Dahl-
gren; el vapor Ca/Zioun (capitana), con un cañón 
de 24 y dos de 18, de Dahlgron; el vapor Ivey, con 
uno de 32, rayado; el vapor Jakson, con dos co-
lumbiadas de 8; el vapor Mac-Rea, con una colisa 
de 74, cuatro columbiadas y un cañón rayado de 
24; el vapor Tuscarora, con una columbiada y un 
cañón rayado de 31, y el guardacostas Pickens, con 
una columbiada y cuatro carroñadas de 24. 

Los buques bloqueadores eran: el Richmond, el 
Preble, el Water Vüch, la Vincennes y la goleta Jo-
seph H. Joone, con un total de 53 cañones. 

El viernes por la noche salió la escuadrilla del 
fuerte Jakson, rompiendo la marcha la batería 
Manassas. La noche era muy oscura, y la citada 
batería embicó á un buque federal, destrozándole 
completamente la proa. Oyéronse inmediatamente 
quejidos lastimosos; se dispararon cohetes desde 
el buque destrozado, se oyó tocar á zafarrancho 
en los baques bloqueadores, y unos minutos des
pués cayó una lluvia de balas al rededor de la 
Manassas, que durante la refriega habia sufrido a l 
guna descomposición en la máquina. El Tuscarora 
y el Walson se apoderaron de cinco lanchones que 
encontraron al garete. 

A l ser de dia, nuestra escuadrilla comenzó á 
perseguir á los buques enemigos que se retiraban, 
y entonces dió principio un fuerte cañoneo que 
duró hasta las ocho, recibiendo la Richmond mu
chos balazos. Los disparos de los buques federa
les iban muy mal dirigidos, pues ninguna avería 
causaron á los nuestros. 

Concluido el fuego, la escuadrilla volvió á la 
ciudad con la goleta/osep/i / / . Joone, cargada de 
carbón, que habia logrado escaparse durante el 
combate. Nuestras tropas quemaron una gran 
cantidad de madera que los enemigos hablan acu
mulado en los Pases, para construir fortifica
ciones. 

El buque echado á pique fué la Vincennes, no el 
Preble, como se ha dicho.» 

El mismo periódico publica lo siguiente: 
«Algunos diarios'del Sur anuncian que ha salido 

de Charleston para Europa el vapor Nashville, l le
vando á su bordo á los Sres. Masón y Slidcll , m i 
nistros en Inglaterra y Francia. Estamos autori
zados para decir que el vapor Nashville está a ú n 
en el puerto de Charleston, y que nuestros m i 
nistros no se fueron, de consiguiente, en dicho 
vapor.» 

Hé aquí algunos párrafos de la importante Me
moria presentada por M . Aquiles Fould al Con
sejo privado del emperador: 

«Antes de formar mi opinión y de aconsejar ? 
V. M . que renuncie á la facultad de disponer* 
sin votación previa del Cuerpo legislativo, de los 
recursos del Estado, he examinado cuáles podían 
ser las consecuencias de ese abandono, y cuanto 
más he profundizado la cuestión, mas me parece 
que esa prerogativa crea al emperador graves d i 
ficultades, sin ventaja alguna que las compense. 
En lo interior es un estímulo á los municipios y á 
los particulares para hacer demandas de toda cla
se; y ¿qué medio tiene el emperador de resistir á 
ellas cuando son la expresión de los deseos de las 
poblaciones, y están fundadas en necesidades ver
daderas y autorizadas por precedentes? 

Sin embargo, el interés de nuestra Hacienda exi
girla las más de las veces que fuesen aplazadas. 

Ante el extranjero, si la facultad de disponer en ' 
un momento dado de todos los recursos de una 
gran nación es una fuerza, también es un peligro. 
El temor que inspira á todos nuestros vecinos, les 
obliga á hacer armamentos inmensos. 

No se tranquilizan sino reuniendo fuerzas supe
riores á aquellas de que se creen amenazados, y 
que su recelo exagera más aún. Asi es que este te
mor es quizás hoy el único lazo que une todavía en 
un sentimiento común á las poblaciones de la Eu
ropa, á quienes sus instituciones y sus intereses 
tenderían naturalmente á separar. No hay calum
nia absurda que no sea acogida, proyecto siniestro 
que no halle crédito entre ellas. 

S iV. M. renunciase espontáneamente á esa fa
cultad más aparente que real, más amenazadora 
que eficaz, no solo devolverla la confianza á la 
Francia, sino que caímaria la inquietud de la Eu
ropa y quitaría todo pretexto á manejos hostiles. 
Cuando se viese que los gastos del ejército y de la 
marina estaban sometidos al voto regular del 
Cuerpo legislativo, nadie se creerla amenazado 
de un ataque súbito é imprevisto; los gobiernos 
dejarían de entregarse á esas luchas ruinosas que 
les empujan á porfía en el camino de los armamen
tos y de los preparativos militares; las poblaciones 
no verían aumentarse anualmente las cargas que 
las irritan contra la Francia, y cuya odiosidad se 
quiere hacer remontar hasta el mismo emperador. 
Entonces todo se hace fácil; la seguridad se resta
blece, los recursos se desarrollan, las dificultades 
de la situación actual se arreglan en condiciones 
convenientes, y después de haber atendido á las 
exigencias délo pasado, no hay temores de que se 
reproduzcan.» 

Insertamos á continuación una carta que de Bo
lonia dirigen á nuestro colega Los Novedades: 

«Uno de los fenómenos más notables de la re
volución italiana consiste en los signos múltiples 
de vitalidad que esta, hasta hoy tan despedazada 
península, ofrece al estudio de los filósofos y los 
políticos. Viviendo en estado permanente de guer
ra con sus diversos dominadores, en lucha mate
rial ó moral por recobrar su independencia nacio
nal, y al mismo tiempo el ejercicio de su libertad, 
sin la cual es aquella de muy poco precio, no ha 
descuidado ni el cultivo de las bellas artes, en que 
siempre ha sido maestra, ni la industria, ni el co
mercio, ni aquellos estudios superiores que vienen 
á realzar tanto la grandeza de los pueblos que 
ofrecen su contingente á la civilización en los pro
gresos de todo el saber humano. 

Si es esto debido al mismo estado de lucha que 
mantiene viva la energía del cuerpo y del espíritu; 
si es debido á la vitalidad ds esta raza latina, que 
ha soportado sin sucumbir dos terribles azotes, el 
despotismo político y la intolerancia religiosa ; si 
lo debe á que los gobiernos que la reglan no han 
revestido todos los caracteres de la opresión más 
brutal, de aquella que sofoca hasta en su cuna el 
pensamiento, es cosa que no es del caso examinar 
ahora. 

Basto tornar acta de este fenómeno; baste veri
ficar que esta raza italiana, á quien se negaba todo, 
hasta el derecho de llamarse nación, de constituir 
un pueblo, está dando señales de una lozanía que 
podrían envidiar muchos países más favorecidos, 
ya que no por la naturaleza, por sus instituciones, 
por la dulzura de sus gobiernos, protectores de su 
desarrollo y prosperidad. 

En medio del estruendo de las armas, con los 
horrores de la guerra civil en.su seno, blanco de 
intrigas extranjeras, con su no ordenada adminis • 
tracion civil, mal asentado aún el edificio político 
que ha de soldar las provincias, que habían vivido 
en divorcio ó antagonismo constante, se convoca 
en poco tiempo en la bella Florencia una exposi 
clon italiana, exclusivamente italiana, y causa ad
miración á cuantos la han visitado, por el adelan
to y virilidad que revela. Respuesta elocuentísima 
á los que negaban que hubiera un pueblo, unalta 
lia, encerrada entre los Alpes y el mar. Y ayer 
tuvo lugar un suceso que es otra página más, a ñ a 
dida á la bella historia que se está tejiendo esta 
venturosa península bajo el cetro feliz de Víctor 
Manuel, el rey leal, el rey héroe, el rey ¡galantuo-
mo, el rey popular. 

Inauguróse un ferro-carril que liga indisoluble
mente Ancona á Bolonia, las Marcas y la Roma
nía al reino italiano con un lazo fuerte, con un lazo 
de hierro, que no han de romper, de seguro, no, ni 
las intrigas austríacas ni las maniobras de la enve
jecida diplomacia. Pueblos desconocidos para el 
Norte de Italia, casi incomunicados entre sí, rena
cen á la vida moderna y saludan con entusiastas 
aclamaciones al monarca y al gobierno que les l l e 

van los beneficios de la civilización con rapidez 
casi milagrosa. De hoy más, desdo el pié de los 
Alpes, el soldado piamontés, el soldado italiano, 
defensor de su independencia, podrá trasportarse 
á orillas del Adriático, á través de 600 kilómetros 
de ferro-via. Y dentro de pocos meses Roma y 
Nápoles se verán reunidas también por los rails, 
y para entonces desafiamos á los que sueñan aún 
con restauraciones imposibles ó confederaciones 
quiméricas. 

Estos trabajos son obra de la compañía de los 
ferro-carriles romanos. Nacida en 1856, por conce
sión de Su Santidad, caminaba lentamente, sin ha
ber librado, hasta poco há , á la explotación más 
que la línea de Roma á Civita-Vecchia, que sabi
do es cómo el gobierno de la capital del orbe ca
tólico se apresuraba á dotar de este elemento de 
engrandecimiento á los pueblos colocados bajo su 
dominación. 

Pero después do muchas vicisitudes, en la pri
mavera última, la sociedad de los ferro-carriles 
romanos se reorganiza sobre nuevas bases, bajo 
los auspicios del Sr. Salamanca, que negocia con 
el gobierno nacional recientemente constituido, y 
en pocos meses, con esfuerzos heroicos, á costa 
de grandes sacrificios, entrega á la explotación, 
admirando á todo el mundo, una de las líneas 
más importantes de que se está formando la red 
italiana. Para el 1.° de Enero habia contraído el 
compromiso de inaugurarla; á los muchos incré
dulos que negaban hasta la posibilidad de llenar 
sus compromisos, la compañía de ferro-carriles 
romanos responde inaugurando toda esta línea el 
10 de Noviembre. 

Por eso el gobierno ilustrado de Víctor Manuel, 
deseoso de mostrar su satisfacción á la compañía 
de los ferro-carriles romanos, acude presuroso á 
la inauguración, la solemniza con la presencia del 
rey, y da á este suceso la importancia de un acon
tecimiento político. 

Lo es, en efecto. Y de seguro lo dudarán los 
que hayan visto acudir presurosas las bellas po
blaciones de la Romanía y las Marcas á aclamar 
entusiasmadas la presencia del monarca á quien 
deben su independencia y libertad. Así responden 
á los que se empeñan en pintarlas oprimidas bajo 
ese yugo piamontés, que les lleva los beneficios 
de la civilización, que introduce en su seno la ad
ministración de justicia y la civil , que desconocían; 
todo cuanto puede, en fin, contribuir á su instruc
ción y prosperidad. 

Este acto de la inauguración ha sido imponente, 
y se ha celebrado con el mejor éxito. 

Más de quinientas personas se hallaban convi
dadas, y pocas son las que han dejado de asistir á 
formar el cortejo del rey. Un tren de convidados 
salió de Turin en la mañana del 9, para pasar la 
noche en Bolonia, á donde se dirigió también 
S. M . , después de haber inaugurado otro trozo de 
ferro-carril, que une más directamente á Milán 
con Piacenza, ciudad del antiguo ducado de Par-
ma. Ayer 10, el tren de convidados precedió en su 
partida^ al del rey; se detuvo en Rímini, donde la 
compañía de ferro-carriles romanos hubia prepa
rado un espléndido almuerzo para S. M . y comi
tiva y todos los convidados. 

Inmediatamente después se pusieron en camino 
los dos trenes y llegaron á Ancona, en donde una 
magnífica tienda régia dió acogida á Víctor Ma
nuel, á todos los convidados, autoridades , diputa
dos, etc., etc. A l anochecer, la estación y la ciudad 
se iluminaron, y la atmósfera brillaba con los fue
gos artificiales que enviaban sus reflejos al mar 
Adriático, reunido desde ayer al Mediterráneo. 

El Sr. Salamanca, á cuyos esfuerzos so debia 
esta inauguración, cuyos ingenieros habían reali
zado este tour de forcé, no pudo asistir á ella por 
llamarle á Madrid negocios de interés. En su l u 
gar, el conde Laferronnais, miembro delegado 
del consejo de administración, hizo á S. M . y á los 
convidados los honores de recepción con la corte
sía más exquisita. 

Ayer S. M . y los convidados regresaban á Bolo
nia y Turin en los trenes preparados al efecto por 
el representante de la sociedad de ferro-carriles 
romanos, la cual en breve tiempo unirá Roma con 
Nápoles, y Nápoles á la Italia entera.» 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA. DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D . G . ) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

^ TALEGAS 
Abaron y de su diploma de par. Por otra parte, 
&̂ era esto todo, pues la última conversación que 
at)ia tenido con Estéban Jolibois dejó en su a l -

^a fuellas muy difíciles de borrar. Por el pronto 
Roíase reído de las lúgubres profecías del nota-

> incluyendo por alarmarse con ellas sér ia -

^El aloja p0|jre ex,mercader era muy propen-
a 'a turbación, y si no aseguro redondamente 

^5 era muy cobarde, al ménos puedo afirmar su 
Juncia feasl absoluta de valor. Después de su 
^ied CP Previs ta con el notario, interrogaba con 
bln íl0"zontc político, no rompía sino tem-

0 la faja de su diario, temeroso de hallar en 
po?^ ^ naVe dcl Estado se íba á P1*!11̂  imPelida 

huracán de la revolución. De este modo 

Qjer .a,,:aba á su desdicha, y todo contribuía á su-
^ l e en un abismo de tristeza. 

hüir(1 p ú b l i c a era su fantasma aterrador; y por 
y bu8e Clla Petmba á veces abandonar la Francia 
su ̂ iCar Un rincon de la tierra donde su cabeza y 
aPetitestuviesen á salvo dc Ia8 iras y de loa 
hacep08 P ^ i a r e s . En una palabra, ni sabia qué 

o m <1Ué pensar> vacilaba entre los extremos 
Ho vef Uesí0Sj y de cualquier lado que se volviese 
^ro. LBíaS qUe PeliSros y catástrofes de todo gé-
goa resaexperiencia habia amortiguado sus fue-
8,18 üidiv6?0 á la nobIeza' y ya sospechaba que 
p ^ atr n0 harian otra cosa I " 6 conspirar 
^ i 8 ü a P a r l e SUS mUl0Qe3, 7 la Bretaña no era 

8 ojos más que una cueva de bandoleros. 
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Desconfiaba sobre todo del castillo de la Roche-
landier, que se obstinaba en considerar como un 
depósito de facciosos y un centro de conspiracio
nes legitimistas. Los lectores se acordarán que al 
tiempo que el vizconde atravesaba el patio dé l a 
Trelada, M . Levrault habia gritado con voz de 
trueno que enganchasen, porque iba al castillo de 
la Rochelandier; pero esto no fué sino una inge
niosa estratagema para dar el golpe do gracia á 
Gaspar. Con razón ó sin ella, y no pudiéndose ex
plicar el por qué, detestaba á loa Rochelandier. 

Yo no sé qué cálculos habría formado en su ca
beza, pero lo cierto es que les achacaba el origen 
de todas sus malandanzas. Y como estas databan 
precisamente de la hora en que su hija pisó los 
umbrales de la marquesa, creía ápiés junt i l los que 
sin ellos el vizconde no habría dejado d e s c r e í 
modelo de la caballerosidad y el buen tono. Fi
nalmente, acordábase de los consejos de Jolibois, 
y como acababa de salir de un avispero, no se sen
tía con valor para meterse en un nido de víboras. 

Mientras que abatido bajo el peso de sus penas 
gemía como un buho en su nido solitario, Laura, 
ligera y alegre como un cabrltlllo, se abandonaba 
con toda su alma á nuevas esperanzas. Ya lo he 
dicho, y ahora lo repito, con objeto de que nadie 
se forme ilusiones respecto al carácter de nuestra 
heroína. Aun cuando Gaspar hubiera sido el ho
nor y la lealtad cu persona; aun cuando hubiese 
poseído las gracias de la juventud, de la cual ya 
se encontraba lejos, todo habría pasado del mis" 
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litarse por medio de un golpe ^brillante, y hacer 
ver á los burlones que los Lcvraults no solo po
dían tratar con los hidalguejos de aldea, sino que 
también eran bien recibidos y hasta deseados entre 
la alta aristocracia; y finalmente, no podía pres
cindir de ir al ménos una vez á visitar á los La 
Rochelandier, so pena da pasar á sus ojos por un 
hombre grosero y sin educación. El gran manu
facturero se persuadió de esto, contando que una 
vez hecha la visita de cumplimiento,;ias cosas so 
quedarían en tal estado; pero Laura y la mar
quesa, cada una por su parte, lo habían decidido de 
distinta manera. ¿Cómo nuestro pobre diablo po
dría resistir á las maniobras combinadas de estas 
dos voluntades femeninas, que se adivinaban una 
á otra, se entendían en silencio y marchaban h á 
cia el mismo objeto, prestándose tácitamente su 
mútuo apoyo? Intimas relaciones se establecieron 
poco á poco entre ambos castillos, y ménos difícil 
le hubiera sido á Laocoon desembarazarse de sus 
dos serpientes, que á M. Levrault desasirse, al ca
bo de las seis semanas, de los lazos en que la mar
quesa habia sabido envolverle. 

A l pronto estuvo muy alerta, y para servirme de 
su expresión, del mismo modo que el gato escal
dado que hasta del agua fría huye. Pero cuando 
vló á la marquesa subir magestuosamente la esca
linata de la Trelada; después de apresurarse á 
abrir por sí mismo los dos batientes de la puerta; 
cuando la vió entrar en el salón con una gracia sin 
igual, creyó que veía á una rema. Si hubiera leido 
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tes sin daros un nuevo testimonio del interés que 
me inspiráis. La noche que acabo de pasar bajo el 
techo de vuestros antepasados, no ha sido agitada 
únicamente por las emociones del juego; los ruidos 
siniestros que no me permitieron cerrar los ojos 
en toda clla, me hicieron temblar al mismo tiempo 
por vuestra seguridad. Yo no debo sufrir que el 
último heredero do una ilustre familia se exponga 
á morir aplastado el mejor dia bajo las ruinas de 
su casa solariega. Permitid, pues, señor vizconde, 
que ponga á vuestra disposición un alojamiento 
donde podéis dormir en paz cuando soplen los aires 
del equinoccio. 

Tengo el honor de renovaros, señor vizconde, 
la seguridad de los sentimieutos que os perte
necen, quedando como siempre á vuestra dispo
sición, 

E. JOLIBOIS.» 

—¿Qné significa todo esto? preguntó Gaspar asus-
tado como un ciervo que oye el sonido de la t rom
pa y los ladridos de los perros. 

—Señor vizconde, respondió el alguacil (porque 
el sugeto en cuestión pertenecía á esta clase) sa
cando de su faltriquera un rollo de papel sellado* 
se me ha encargado por M . Jolibois ejecutar la 
sentencia que os condena á reembolsarle la suma 
que le debéis, bajo la pena de veros encarcelado 
según previene la ley. Todo está en regla; héaqu i 
los autos, nada falta. La sentencia es ejecutoria. 
¿Estáis en disposición de entregarme 133,033 fran
cos 75 cén t imos^ que asciende la deuda que os re-
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EL REINO.—Miércoles 20 de Noviembre fie 1861. 

REALES DECRETOS. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador de la provincia de Alba
cete cuyo cargo resulta vacante por fallecimiento 
de D.' José Montettíayor, á D, Antonio Cuervo, 
cesante de igual destino en Lugo. 

Dado en palacio á treinta y uno do Octubre de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la rea! manó.—Fll presidente del Consejo de minis
tros, Leopoldo O'Donnell. 

De acuerdo con mi Consejo do ministros vengo 
en admitir á D. José Fernandez del Cueto la dimi
sión que, fundado en el mal estado de su salud ha 
h e c h í del cargo de gobernador de las islas Balea
res; quedando satisfecha del celo, Inteligencia y 
lealtad con que lo ha desempeñado 

Dado on palacio á treinta y uno de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y u n o . - E s t á rubricado de j a 
real mano.—El presidente del Consejo de minis
tros, Leopoldo O'Donnell. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador de las islas Baleares á don 
Benito Canelía Meana, secretario de la Universi
dad de Oviedo. 

Dado en palacio á treinta y uno de Octubre de 
mil ochocientos sesenta y uno.-^Esta rubricado de 
la real mano. • E l presidente del Consejo de minis
tros, Leopoldo O'Donnell. 

Da acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador de la provincia de Bada
joz, cuyo cargo se halla vacante por salida á otro 
destino de D. Gregorio Suarez, á D . Eulogio Be-
nayas, que desempeña igual cargo en Huelva. 

Dadolen palacio á treinta y uno de Octubre de 
mi l ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El presidente del Consejo de m i 
nistros, Leopoldo O'Donnell. 
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L a esperanza que nos hicieron concebir des
de el verano los órganos oíiciosos del ministerio, 
deque el señor ministro de Hacienda aprovecha
rla la primera oportunidad que se le presentase 
para llevar á las Córtes los presupuestos genera
les del Estado, y el deseo de conocerlos para 
emitir sobre ellos el juicio concienzudo é impar
cial que nuestro deber de periodistas y nuestra 
posición y compromisos especiales nos imponen, 
han sido causa de que hayamos dado tregua de 
a lgún tiempo destaparte á l a s interesantes cues
tiones económicas . 

Tentados estuvimos, sin embargo, á romper 
nuestro silencio desde el momento en que leímos 
el discurso do la Corona y vimos con extrañeza 
y asombro los cuatro renglones que en él se de
dican á la Hacienda y á su ges t ión . ¡Qué laco
nismo tan significativo y elocuente, á la vez que 
desconsolador y mortificante para el hombre en
gre ído que en su pueril desvanecimiento hacia, 
no há mucho, fieros ó incesantes alardes de 
eclipsar para siempre los nombres de todos sus 
predecesores en tan espinoso y difícil puesto (a l 
gunos de ellos dignos de la envidiable reputa
ción que en él alcanzaron) y de superar, eclip
sándolas también, las glorias de todos los hacen
distas extranjeros más eminentes de la presente 
edad y de laspasadasl ¡Qaé desengaño tan amar
go como merecido para el general O'Donnell y 
para los hombres crédulos de la situación que 
velan en el señor ministro de Hacienda un genio 
de iniciativa y fecundidad maravillosas, y en sus 
alegres cálculos ó cábulas la mina inagotable de 
aquellas fabulosas riquezas con que el mismo 
general y la situación contaban para gastar sin 
tasa y deslumhrar al mundo con el brillo de 
tanta opulencia! 

L o peor es que no son el S r . Salaverr ía , ni 
el señor duque de Tetuan, ni la numerosa fa
lange de ministeriales, los que van á sufrir las 

más penosas y duras consecuencias del desen
gaño , sino los pueblos y los contribuyentes, á 
quienes un dia y otro, incesantemente y por 
todos los medios de publicidad que el gobierno 
tiene en su mano, se les ha hec ln creer que ha 
bía en España y en la época presente un mortal 
dotado de tal virtud y pode> sobrenatural que 
podía reproducir el milagro de pan y peces. 
¿Qué habrán dicho para sí los contribuyentes y 
los pueblos, sino cuando EL REINO les l lamó la 
atención sobre los significativos giros de 52 y 
de 15 millones que respectivamente se hicieron 
por el Tesoro público á principios del verano 
último sobre las cajas vacías, ó poco m é n o s , de 
la Habana y de Barcelona, cuando se apercibie
ron en el otoño que el Tesoro necesitaba que se 
le adelantase el importe de las contribuciones 
del actual trimestre? ¿Qué cuando vieron el l a 
mentable resultado de la reciente subasta de los 
200 millones de billetes de desamortización? Y 
¿qué dirán, en fin, al ver los proyectos de ley 
leídos anteayer en el Congreso por el señor 
ministro de Fomento, en que se piden los millo
nes y millones que los lectores han visto en 
nuestro número de ayer? 

Pero dejando digresiones, siquiera sean como 
las que anteceden, sobre cosas del mayor y más 
vital interés , en las cuales nos ocuparemos 
pronto y con el detenimiento que merecen por 
su inmensa importancia, volvamos al objeto 
principal y único que nos hemos propuesto 
tratar hoy: al del laconismo del discurso de la 
Corona en materias de Hacienda, y á la tardan
za Jel S r . Salaverría en llevar los presupuestos 
á las Córtes . 

Nadie nos negará que hay en el discurso r é -
gio un gran laconismo respecto de la Hacienda, 
pues que, siendo tan vasto y complicado este 
ramo, y habiendo tanto y tanto que decir de 
la gest ión del S r . Salaverría , solamente se 
consagraron cuatro renglones á uno y otro 
asunto, como ya hemos dicho. De lo bueno poco, 
dice un adagio; y que es bueno, superior, i n 
mejorable, lo que se hizo decir á S . M. ante la 
representación nacional, no debe ser lícito á 
nadie dudarlo, mucho ménos habiendo sido ins
pirado, en primer término, por un ministro que 
no se equivoca en sus cálculos , y en segundo, 
por todo un gabinete sério, reflexivoy exacto, 
que hace tres años y medio viene diciendo é 
inspirando las cosas estupendas y exactas que 
los lectores saben sobre todos los negocios de 
gobierno y administración, y muy especialmente 
sobro los de Hacienda. 

E s tal el laconismo, y tan bueno, superior é 
Inmejorable lo que se ha dicho sobre Hacienda 
en el discurso de la Corona, que se ha reducido 
á una sola frase: á la de que los gastos ordina
rios de los presupuestos se cubrirán en 1862 
con los ingresos, ordinarios también , de los 
mismos presupuestos. Y no hubo, sin duda a l 
guna, más que decir. Pero ¿en qué antece
dentes, en qué mejoras económico-adminis trat i 
vas, contestamos nosotros, fundaron el S r . S a 
laverría y sus colegas tan aventurada proposi
ción? ¿Es en que se cubrirían en 18G9, 60, y 
que se cubrirán en el presente año , real y ver
daderamente los gastos con los ingresos de los 
presupuestos ordinarios respectivos? ¿Es tal 
vez que se reducen en muchos millones los 
gastos del de 1862, y que por esta razón y 
por e l aumento de productos que tendrán las 
contribuciones y rentas públicas actuales, debi
do á la mejora introducida con la reforma del 
impuesto del papel sellado, ó á otras que no co
nocemos, se espera fundadamente que se rea 

lizará el alegre y fascinador anuncio de la 
apetecida nivelación de los ingresos con los 
gastos? 

Como á pesar de que al decir de los diarlos 
ministeriales estaban concluidos los presupues
tos para presentarlos en el Congreso en los pr i 
meros dias de este mes (esto lo dijeron cuando 
no se sabia la próroga de la apertura de las 
Córtes) , y como á pesar de esta próroga y de 
haber trascurrido doce dias desde que se ha ve
rificado al fin la apertura, no hemos visto que 
el S r . Salaverría se haya apresurado á cumplir 
lo que sus órganos en la prensa nos ofrecieron 
con tanta anticipación que haría S . E . , mal 
podemos apreciar la mayor ó menor exactitud 
de la proposición que hemos calificado, sin em
bargo, de aventurada. 

Y ¿en qué consiste que el señor ministro de 
Hacienda ha dejado en tan mal lugar los anti
cipados anuncios de sus oficiosos y obligados 
panegiristas? ¿Se podrán saber las razones va 
lederas y satisfactorias de su tardanza en llevar 
al Congreso los presupuestos? ¿En qué datos 
oficiales se han de fundar los oradores de la 
oposición para examinar lo que pudiera haber 
de verdad ó de inexactitud en el párrafo del 
discurso de la Corona relativo á la Hacienda y 
á su ges t ión , y para impugnarlo y censurar al 
gobierno en el segundo caso? ¿Es que no se 
quiere que se apure oportunamente la verdad 
sobro materia tan vital y de tanta trascendencia? 

Para nosotros, que seguimos atentamente los 
negocios de la Hacienda, y que no nos hemos 
equivocado en ninguno, absolutamente en nin
guno de los juicios que emitimos sobre la gest ión 
del S r . Salaverría en los tres años que lleva de 
vida la gastadora y poco trabajadora s ituación 
actual, no es dudoso que el déficit de los presu
puestos de 1862 será tan grande ó acaso mayor 
que el de 1859, 60 y 61; y mientras no veamos 
por nosotros mismos los presupuestos formados 
para 1862, seguiremos en esta creencia. 

Está visto que el señor ministro de Hacienda 
no debe de tener gran seguridad en la exacti
tud de la proposición que aparece en el discurso 
de la Corona, y que habiendo calculado que no 
se habían de discutir los presupuestos,'hd.\)ñ~ 
vado intencionalmente á s u s adversarios del ú n i 
co medio que tenían para combatirle sobre e 
puntó concreto de la nivelación de los ingresos 
con los gastos ordinarios. Pero ¿piensa el señor 
Salaverría guardar en su ministerio los presu
puestos hasta el dia que se presente á las Córtes 
con el proyecto de autorización para plantear
los en 1. ' de Enero de 1862, toda vez que es 
imposible discutirlos para este dia? 

Esto es lo que tenemos derecho á suponer 
que se piensa, al ver tan extraña y censurable 
tardanza. 

No faltarán, sin embargo, oradores en 
Congreso y en el Senado que suplan el inten
cionado laconismo del discurso de la Corona, y 
que le digan al señor ministro de Hacienda lo 
que haga al caso é Interese al país , no solamen
te sobre la nivelación de los presupuestos, sino 
sobre todos los demás ramos que siénten los 
efectos de su inteligente y fecundísima gestión 

La Correspondencia dice que ayer tarde se 
hablaba, no sabe con qué fundamento, de que 
un general español irá en misión extraordina
ria á Lisboa para asistir á la coronación de 
nuevo rey, y que esta misión será confiada a 
valiente y entendido general Ros de Olano 
marqués de Guad-e l -Je lú . 

E n la elección del distrito de Orgiva, provin 
cía de Granada, que ha tenido lugar en los días 

17 y 18 del corriente, ha quedado victorioso 
nuestro querido amigo el S r . D. José Genaro 
Villanova, contra el candidato ministerial señor 
) . Juan Indalecio Muñoz, magistrado de la a u 

diencia de Zaragoza. 
Felicitamos con toda sinceridad á nuestro 

excelente amigo, no ménos que al distrito de 
Orgiva, el cual tocará sin duda los más lison
jeros resultados de su acierto en la elección de 
representante, y de la noble independencia de 
que acaba de dar tan ostensible prueba. 

su te. con un grato deber al ofrecer á V 
taoso homenaje en dia tan solemne" 

^a fue de buen auspicio que reciK?-
baut18mai el nombre de l l b e ^ 
"na augusta reina, cuya memor a vil 0 Cél̂  
el corazón do los españoles. IVe S1^pre 2 

V . M . , así como olla, nació en me
dias civiles, que tuvo la ^ w ? ^ ' M e d 
ncral 

Continúan los chinos dando quehacer en C u 
ba, y siendo un dechado de moralidad. 

A este propósito dice La Prensa de la Ha
bana del 15 de Octubre lo que sigue: 

«En la madrugada del 8 se insurreccionaron 
los asiáticos de la dotación del ingenio La Paz, s i 
to en el cuarton^del Roque, partido de las J iqui
mas. Entre ellos solos fué la gresca, y su resulta
do fué el siguiente: uno muerto con 46 heridas; 
otro próximo á seguir igual camino, y cuatro he
ridos levemente. A l presentarse en la finca el te
niente pedáneo D. José do la Puente, encontró 
que el administrador del fundo habia logrado so
focar la rebelión, y solo tuvo que iniciar las d i l i 
gencias sumarias para averiguar el origen del su
ceso y sus actores, habiendo ya reducido á prisión 
á los cabecillas.» 

No habrán olvidado los lectores ni el país 
que loa periódicos independientes combatieron 
por funesta la inmigración de chinos en Cuba. 

Tampoco habrán olvidado que con tal motivo 
el gobierno paternal del general O'Donnell 
creyó conveniente á sus miras llevar ante los 
tribunales á todos los periódicos que en aquella 
ocasión no entonaron himnos de alabanza. 

Los mismos chinos, acogidos como sus impor
tadores bajo la protección del gobierno, se han 
encargado con sus fechorías de quitar la razón 
á este y dársela á la prensa de oposición. 

Cuando hablamos de los importadore?, nos 
referimos á los únicos tres ó cuatro que en 
realidad ha habido, y los cuales llevaron á cabo 
sus operaciones con grave perjuicio de sus inte
reses en todos conceptos; respecto de los otros 
ochenta y tres que en su día nos anunciaron 
los defensores del inolvidable decreto, siempre 
cre ímos , como creemos, que fué un tropo, una 
figura, una ilusión de los ministeriales. 

S . M. la reina madre desde Par í s , y sus allo
zas reales los señores duques de Montpensier 
desde Sevilla, felicitaron ayer á S S . MM.y A A . 
por los días de S. M. la Reina y la Infanta doña 
Isabel. Los gobernadores de las provincias y ca 
pitanes generales enviaron igual felicitación á 
su nombre y el del ejército. 

Con ocasión de sus dias, ha mandado entre
gar S . M. la Reina una respetable suma 
de su bolsillo particular para socorro de los 
pobres. 

A los trabajadores y empleados de todos los 
sitios y posesiones reales, seles ha abonado su 
salario del dia y se les ha permitido celebrarle 
como festivo. 

Entre las limosnas referidas se cuentan las 
siguientes: 

Una de 60,000 rs . á la real asociación de be
neficencia domiciliaria, para las casas de miseri 
cordia y objetos preferentes de dicha asociación 

Otra de 20,000 rs . á la Sociedad económica 
matritense, para que los distribuya en premios i 
la virtud. 

Y otra de 5,000 rs . á la E x c m a . señora con 
desa viuda de Yia-Manuel , para atender á las 
necesidades de la casa de Jesús , ó sea de apren 
dices, que sostiene la Santa Infancia. 

ió 

E l besamanos habido ayer en palacio con mo 
tivo de los días de S . M . la Reina estuvo con 
curridísimo; el señor marqués del Duero dirig._ 
en nombre del Senado una inspirada felicitación 
á nuestra augusta soberana, y el Excmo. señor 
D. Francisco Martínez de la R o s a , presidente 
del Congreso de diputados, á nombre de los 
mismos, la siguiente: 

«Señora: E l Congreso de los diputados cumpl 

civiles, que tuvo la dicha dea-
1 contentamiento. V . M . , como eu, 

Córtes un nuevo apoyo para la 0 0 ^ ^ 
- l ^ ™ s derechos; cm su tiempo l ^ ^ ^ e 
presente, se hicieron leyes importante, ^ ^ 
útiles en vanos ramos de la L K U * . \ X Q ^ 

iba 
sus ^ en 

útiles 
cion 
la 

Ei 

en varios ramos de la pública V^0^ 
- a g e n t á n d o s e al compás mismo , ! • ^ 

prosperidad del Estado. a n<3Ue2a y 
En aquella época, lo propio que en W* , 

ció el peso de España en la balnza" f ' 1 ' ^ 
Europa, asi como cogieron abundantes I ^ dQ 
soldados españoles en la costa de Áfri ^ !o8 
paran, si necesario fuese, á despleear?' í ^ ^ ' 
estandarte de Hernán Cortés. ¿ Q u | m á ^ 7 ^ el 
volver al seno de la madre patria la n ' a de 
que descubrió Colon. Poniera ¡S[a 

Dios quiera continuar dispensando á V v 
visible protección para que siga ripead* 1 8U 
años á esta nación heróica, al lado do 0 g08 
esposo y rodeada de su cariñosa famili^?810 
sombra crece un tierno príncioe, objeto d ^ SU 
esperanzas, y que verá en elreinado de V u ^ 
senda que debe seguir, así como V M 
por dechado el de su inmortal predecesora r̂ '0 

Han llegado rumores hasta nosotros ñw 
periódico ministerial, que por amor á ia d' 
tía desearíamos confirmase el tiempo- " 
ellos, es probable que no pasen muchos S 
sin que nuestra familia real reciba de la IV 1 
Providencia una nueva muestra de su3 boíiH 
des. Quiera el cielo consolar de esta m u m l 
nuestros Reyes por la sensible pérdida m l J 
ban de experimentar. H a" 

Con satisfacción anunciamos á los lector 
que el alivio que en su grave dolencia ha exnp8 
rimentado en estos ültimos días el Sr D j 
Bravo Murillo, continúa hoy, habiendo pagado 
la última noche con tranquilidad. 

Leemos en E l Contemporáneo lo que siaue. 

«¿Nos podrán decir los periódicos ministeri'ales 
en qué consiste el aplazamiento de DIEZ Y OCHO MÍ 
SES dado por la sección de Ultramar del Consejo 
de Estado al proyecto que se le pasó á informe 
relativo á hacer extensiva á las Antillas la ley dé 
instrucción pública que rige en la península? Nos 
aseguran que la sección de Ultramar ha recibi
do cuatro ó seis reales órdenes recordatorias para 
el pronto despacho del expediente; pero ó estas 
órdenes parten de dependencia poco autorizada 
para invocar el nombre de S. M . , ó la sección de 
Ultramar, aunque hoy casi huérfana por muerte 
del general Camba y dimisión del Sr, Cantero, se 
cree relevada de cumplir, por ser el Sr. Olañeta el 
ponente de la sección hoy, cuyas ideas son tan co
nocidas.» 

<«&» 

De La España de hoy t®mamos las siguien
tes l íneas: 

«Ahora que nuestra escuadra se presentará 
pronto en las aguas de Yeracruz, vamos á tras
cribir á continuación el cuadro estadístico de lo 
recaudado durante un quinquenio en dicho puerto 
por derechos de importación y exportación, á fm 
de que nuestros lectores puedan formar una idea 
aproximada de los productos de que podríamos 
disponer como garantía del pago de nuestra deu
da reconocida en el tratado de Madrid: 

Importación. 

Total de valores en 1856, 17.720,582; en 1857, 
11.224,415; en 1858,10.033,569; en 1859 14.029,220; 
en 1860, 13.193,278.—Total, 66.20í,0()4. 

Exportación. 
Total de valores en 1856, 90.942,988; en 1857, 

11.383,765; en 1858, 2.715,576; en 1859 , 5 856,310; 
en 1860, 6.887,633,—Total, 125.786,272. 

Derechos de importación y exportación. 
Exportacion.-En 1856, 4.789,929-47; en 1857, 

3.111,122-46; en 1858, 2.256,262-45: en W> 
3.493,619-41; en 1860,3.164,193-37.-Total, 161»1' 
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clama, tanto en capital como en intereses y costas? 
—¡Ah traidor Jolibois! ¡ah pérfido! ¡ah verdu

go! murmuró Gaspar estrujando con mano convul
siva !a carta del notario. 

Y después, dirigiéndose allacayuelo que presen
ciaba esta escena con creciente curiosidad, 

—Galaor, le dijo negligentemente, ¿tenemos en 
casa ciento cincuenta mil francos? 

—Yoy á verlo, señor vizconde, contestó el mu
chacho con sublime seriedad. 

El vizconde tuvo un momento la idea de huir ó 
hacer resistencia; pero después de haber examina
do atentamente á los dos corchetes que velaban en 
su derredor y no le quitaban ojo, comprendió el 
desgraciado que no té quedaba otro partido que el 
de la resignación. 

A l cabo de algunos momentos Galaor salió de 
la casa y dijo: 

—Señor vizconde, nos faltan algunos miles de 
escudos. 

—Adiós entonces, hijo mío, ¡hasta que veamos 
mejores tiempos! !dijo Gaspar melancólicamente. 
Te confio la guarda del solar de mi familia. 

Un cuarto de hora después el cabriolé de mim
bres conducía á Nantes el último vástago de una 
raza de nobles, sentado modestamente entre dos 
polizontes y frente á un alguacil, mientras que 
Galaor en el umbral de la puerta se torda los bra
zos, se arrancaba el pelo y gritaba como Sgana-
rel la: 

—¡Mis salarios! ¡Mis salarios! 
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anhelaba. Respecto á la repugnancia de su padre, 
la importaba un bledo. Lo que quiere una mujer 
lo quiere el diablo, y Laura se decia á sí misma 
que el dia que se la pusiera en la cabeza llevaría 
á su padre al castillo de la Rochelandier como 
quien lleva un niño, presintiendo que sus disposi
ciones hostiles no se defenderían mucho tiempo 
contra los halagos de la castellana. Efectivamen
te, no se pasaron seis semanas ¡ después de la der
rota del vizconde, cuando ya la marquesa había 
enarbolado su bandera en laTrelada. 

Ya conocerán los lectores que M . Levrault no 
fué á la Rochelandier sin cierta oposición; pero 
Laura sabia mejor que nadie el modo de dominar
le. Y por otra parte, ¿qué le importaban las opi 
niones políticas de la marquesa y de su hijo? ¿ Ig 
noraba acaso cuando salió de Par ís que la Bretaña 
era el último baluarte de la legitimidad? ¿Debía 
extrañar que una de las más ilustres casas de 
aquella caballeresca provincia hubiera conservado 
un culto piadoso por los desterrados Borbones? 

No todos los hidalgos estaban cortados por el 
patrón que Gaspar; y además, ahora no se trataba 
de correr tras un yerno que le facilitase el acceso 
á los honores y las dignidades, sino únicamente 
de no servir de fábula á todo el país, y vengarse 
completamente de la sufrida derrota. ¿Qué se d i 
ría en Bretaña si viesen que únicamente habia ve
nido á instalarse en la Treladapara servir de j u 
guete á un caballero de industria? Naturalmente 
se reirían á todo trapo. Era pues necesario rchabí-
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mo modo en el corazón de Laura, El vizconde ne
cesariamente tenía que eclipsarse ante el mar
qués, del mismo modo que una perla al lado de un 
diamante y una estrella frente al sol. Laura no 
veía ni á Gastón ni á su madre durante el camino 
del gótico castillo á la Trelada; Gastón no pro
nunció una sola palabra que pudiese animar ni 
dar pábulo á las ilusiones do la señorita Levrault. 
Su actitud para con ella habia sido grave, acom
pasada, y sí se quiere, algo altanera. No hizo en el 
salón del gran industrial más que una estancia de 
pocos minutos, y salió de él tan orgullosamento 
como habia entrado; y sin embargo, Laura espera
ba, y calculaba todas las probabilidades que exis
tían en favor suyo. 

El aturdimiento no era peculiar en ella, ni su 
patria el país de las quimeras, sino el de las reali
dades. Como todas las almas frías y las imagina
ciones sentadas, no carecía del talento y de la ob
servación, y la bastó una visita al castillo de la Ro
chelandier para saber á qué atenerse respecto á la 
fortuna de sus habitantes. Algunas palabras de la 
marquesa y de su hijo acabaron de iniciarla en el 
secreto de su posición, y cuanto más reflexionaba 
en el recibimiento que la habían hecho, más se 
afirmaba en la convicción de que podía esperarlo 
todo. No trataba en manera alguna de engañarse 
en el sentido de los obsequios que la prodigó tan 
noble dama, y comprendía sin esfuerzo ni humilla
ción que aquellos agasajos se dirigían más bien á 
su opulencia que á sus gracias, y esto era cuanto 
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M . Levrault era muy desgraciado. Había 
sus ambiciones fracasar, y perderse todas 8 ü 9 ^ ^ 
sienes. Por salvar su dignidad presentó bueflj ^ 
blante por el pronto, pero en seguida cayo 
especie de marasmo de que nada le P0^1^^}^-
A l perder su vizconde, habia perdido cI.m0 . f no 
to, la alegría, la felicidad de su existencia, i 
era ya aquel hombre que hemos conoCÍ y 
pre de buen humor, charlando por los co ^ 
llenando la comarca del ruido de sus rique g 
fé y la confianza habían muerto en el, 7 ^ ^ 
creía ya en sí mismo. Su sueño, tan pa _ 
otro tiempo, se agitaba ahora con _frecuen,'eYgndia 
dillas; sucedíale muy á menudo soñar que ^ 
paño en la calle de Bourdonais, y si malas ^ 
noches, los dias no les iban en zaga.Bl c o ^ ^ 
Kerlandec y el caballero Barbampré caye^ ^ ^ 
desgracia al mismo tiempo que M 0 1 1 ^ " ^ ^ en 
Trelada, antes tan alegre, se habia conV^aIian ¿a 
una especie de yermo. Los caballos n0 . y 
sus caballerizas, ni los carruajes de sU9C^e8ventfl-
los criados, alegrándose sotto voce de la * ^ 
ra de su amo, demostraban en su rofr0' ejaba-
de todo, un reflejo de la tristeza que le 4 ^ 
M . Levrault no salía de su cuarto sino p 
scarse bajo los árboles del parque. Con -
inclinada y las manos detrás de ^ espalé g ^ 
á lo largo de las arboledas la pérdida a 
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ci5 127-16.—Año común , 3,363,025-43. 
fl0ttf * ior,.~-En 1856, 243,035-75; en 1857, 

I < 94 en 1858, 100,616-89; en 1858, 172,950; 
?^f iO 276,689 74.-Total , , l ,167)081- .G5.~Año 
eo 18 233,416-83. 
co^15'estados se deduce qtie el total de derc-

Pe e9 podría disponer en un año regular el 
cb̂  atresp&ñeh Para Pag0 Por la enttada y sa-. 
go'3ier ¡a ¡ntervendon aduanera, importarla por 

c°"ion ó exportación, la cifra de 3.363,025 43 
u^fuert68, Esta es la verdad.» 

sistír los exponentcs y sus familias, que no cesarán 
de bendecir á su Reina, rogando al Todopoderoso 
la conservación de sus duis para bien de los espa
ñoles. 

Señora: A L . R. P- de V. M . - J o s é Grané .— 
Jaime Sirera.—José Sanromá.—Francisco Coca.— 
José Rodés.—Félix Farré.—Manuel Grá .—Juan 
Perajordi.—José Mestras.—Juan Caballero.—Do
mingo Abeila.—Sebastian García.—Juan Queyer. 
—Isidro Mas.» 

gl director 
. . . víctima en 

de nuestro colega El Valenciano ha 
!n su propia casa de una agresión 

incalificable por.parte del individuo ala-
g*' r aqncl periódico al denunciar un abuso 

ítífi cometido en una oficina del Estado de 
PU!1glia capital- Es altamente sensible que en un 
^u cUjt0 y civilizado como el nuestro se repitan, 
^Iescarmiento Por parte de la autoridad, estos 
510 diosos actos que tienden á coartar la eleva-
^^ision que cumple la prensa publicando loa 
^ uog que son dignos de castigo y cuyo descu-
^ lento redunda en beneficio de los más sagra-
^utereses de la generalidad. 

ge ha dado órden para que cese de funcionar la 
• tendeoc^ militar denominada del litoral, la cual 
|D'creada al emprenderse la campaña de Africa, 

atender con más presteza y regularidad á las 
êegidades del servicio, tan apremiantes en aque-

j]og momentos. Las oficinas de esta dependencia se 
hallaban en Cádiz, y todos los efectos, enseres y 
tensili09 que corrían á su cargo, han sido entre-
ados á la intendencia general de Andalucía. 

El gobernador de Fernando Póo y sus depen
d a s participa, con techa 9 de Octubre próxi-
JBO pasado, que no ocurre novedad en el territorio 
¿e SÜ mando. 

Las fuerzas navales francesas expedicionarias á 
jléjico, constan de 15 buques y tres cañoneras ó avi
sos de vapor, con la fuerza total de 6,000 caballos, 
330 cañones y 5,000 marineros. El cuerpo francés 
¿e desembarco es de 3,000 hombres. La escuadra 
está armada con artillería rayada, y las tropas 
provistas do armas de precisión. Los buques son; 
el navio í¥úi5se?ia, donde va el contralmirante; las 
fragatas Ardente, Foudre, Guerriere, Ástrée, y los 
trasportes y avisos Motezuma, Berthollet, Lavoisierf 
fmy, Chaptal, Marcean, Grenade. Aube) Meuse y 
Sme, _ 

Ha llegado á Cádiz procedente de Valencia el 
místico Pepito, conduciendo 1,500 fusiles que deben 
ser trasportados á Filipinas con destino al ejército 
de aquellas islas. 

j En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
95 y 90 c , publicado; á plazo, 49 75, 85, 90 y 95, 

I fin cor. vol. ; 50-05, 10 y 20, fin próx vol. 
El diferido á 43-50, publicado. 
La deuda del personal, á 21-70 d., no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

SENADO. 

Sesión del dia 20 de Noviembre de 1861. 

Abrese á las dos y cuarto, bajo la presidencia del 
señor marqués del Duero. 

Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior. 
Juraron y tomaron asiento cuatro señores sena

dores. 
LosSres. Pacheco, Alvarcz y Alcalá Galiano 

piden la palabra en contra del proyecto de contes
tación al discurso de la Corona. 

Léese una enmienda del Sr. Roda al párrafo un
décimo del mismo proyecto. 

Preséntase otra por el Sr. Rodríguez Camaleño, 
relativa á los asuntos de Italia. 

E l marqués de Miraflores pide la palabra en 
pro del dictámen de la comisión. 

Se lee una enmienda del Sr. Huelves fal párrafo 
tercero. 

Siendo la enmienda del Sr. Roda la que más se 
separa del dictámen de la comisión, es la primera 
que se pone á discusión. Levántase su autor á sos 
tenerla. 

A l entrar nuestro número en prensa, proseguía 
el orador en el uso de la palabra. 

CONGRESO. 

Sesión del dia 20 de Noviembre de 1861. 

Abrese á las dos y media de la tardo, bajo la 
presidencia del Sr. Martínez de la Rosa. 

Se lee y aprueba el acta de la anterior. 
El Sr. De Pedro reproduce el proyecto presen

tado por el gobierno sobre las cuencas carboní
feras. 

El Sr. Calvo Asensio pide que se lea la lista de 
los señores diputados sujetos á reelección. 

Entrase en la órden del dia, y son aprobadas 
sin discusión las actas de Arévalo. 

Juran y toman asiento varios diputados. 
En seguida se levanta la sesión para reunirse 

el Congreso en secciones, anunciando el Sr. Pre
sidente que para la próxima se avisará á domi
cilio. 

Eran las tres ménos cuarto. 

CRONICA GENERAL. 

Han sido comunicadas por el ministerio de la 
Guerra al director general de sanidad militar y á 
la vicaría general las órdenes oportunas para que 
provean las plazas de médico y capellán del bata
llón de artillería que se ha de organizar en Aran-
juez, y que ha de pasar después á la isla da Santo 
Domingo. 

— igE» 

Los jornaleros catalanes, previendo las conse
cuencias desagradables que ha de producirles la 
paralización de las fábricas de tejidos, por la esca
sez de algodones, han acudido con la siguiente ex
posición al gobernador civil da aquella provincia, 
rogando la eleve á los reales piés de S. M . : 

(•Señora: Los abajo firmados, operarios todos del 
tamo de algodones, en nombre propio y en repre
sentación de nuestros comitentes, operarios tam
bién de dicha industria y demás que le son acce
sorias, poseídos del mayor dolor acuden á los rea
les piés de S. M , exponiendo que: Siempre ha sido 
precaria y afligida la situación de la clase jornale
ra, bien que no dudan tener adquiridos muchos 
títulos de consideración por su constancia, laborio-
siaad y sufrimientos. 

En el seno de sus familias han ahogado con he
roico valor toda clase de sufrimiento y de mise
ria, sin exhalar siquiera una queja; hace tiempo 
l^esu situación empeora notablemente, ya por el 
Amento da los alquileres, ya por el precio siem
pre creciente de los comestibles, como y por fin 
por las paralizaciones naturales y ordinarias del 
trabajô  más ó ménos largos. 

El único apoyo, la única esperanza y el único 
porvenir del obrero, es el trabajo, que le propor-
ôna un jornal con que subsistir él y su familia; 

/Mando este racurso, puede másió ménos holgada
mente mantenerla diez ó quince dias, agotando no 
oio sus ahorros, sino hasta el valor de los mue-
aia8 yj0P&si último recurso de que puede echar 
tarrí0' e8to'8eaora' <iüe) Para no afligir cons-

otemente vuestro bondadoso corazón, no pasa 
'seno de la familia, las clases que representa-

w 8Ufren resignadas y con valor heróico, siera-
L Jue miran próxima la apertura de los talleres 

ganan ei pan. 
8eñora, ven con dolor cerrarse todos los 

<lüe a estabIecimFientos; miran por consiguiente 
rosd ^ ê  número considerable de compañe-
reai)e88raciados, y no viendo cercano el dia de su 
á8y r, Hra> agotados sus recursos, sin pan que dar 

^ °ria el valor, y solo vos, señora, podéis hacer 
pjrap r ê  gobiereo se acuerde lo más conveniente 
tacÍQ^'J?110,88.aP0dere el desaliento y la desespe-
cen̂ c su'3^^08 que creemos por muchos con-

C e gnosde mejor suerte. 
SOQ hcuM^8 áe la Para,izacion de los trabajos no 
rei^ ^ 133 naturales, no residen siquiera en el 
bancal reciente guerra de América, que 
c'0tino g fp.ri.mera materia, guerra cuya termina-
Po8iCi0n 8 Prever, es la causal de tan crítica 

aco8t"mbrados á los talleres, lo mismo 
^qüe e 8 Una azada que un carretón, donde qaie-
Ŝ ora n1120108 el Pan con nuestro sudor, ese pan, 
^ r o s s-6 nos es indispensable, no solo para 
S8'Preferi 0 Euás aiia para nue8tros hijos y espo-
r ^tado- n™08 m jornal ganado, á ser gravosos 
h a Reiría PUes, si acudim08 á nuestra magox-
í ^ s del r 1° es para <lue se nos socorra á ex-
t!>eactiJ.f J de.108 demá8 españoles; es si pa-

ó nl ^ la realizacion de obras proyec 
í t e s , se medi081116 se juzguen más conve
n t e al o , ? - ^ ^ j 0 8 donde el Pan q"0 ganen 
,1 S e n t ó do numero de familias que se ha-
t Íaís con f ^ g ^ t i o s a posición, y resulte un bien 
r^0s á nJlVe.allZaclon de las obras que concur-

^et0)Con8truir; por lo que, poseídos" del mayor 

ílV̂ îaí̂ r5̂ 11̂ 11̂  s"plican se digne mirar 
fe'C a ^ ^ Jaelaíeque representamos 
<ftde^8 onv. ; T c r i a ^ le ag«arda, dar 
Sn8 0OS ?ntes.para 9 ^ explotándose 

ojosos, hallen jornal con que sub-

ün colega víó ayer á cuatro robustos mozos de cuer
da trabajando, con ayuda de maromas y palancas, 
para colocar en su primitivo estado las piedras de 
la célebre columna de la Red. de San Luis. A pesar 
de sus esfuerzos, nada consiguieron; lo que de-
muestra, á juicio del testigo presencial del hecho, 
que el pudor de una columna urinaria,es más ro
busto que la fuerza de cuatro gallegos. 

El sábado fueron conducidos al hospital de la Prin
cesa un hombre y una mujer que se hallaron medio 
asfixiados en una habitaeion de la calle de la Pal
ma, por efecto del tufo do carbón, habiéndoles 
puesto á disposición de la autoridad, por si hubie
se conato de suicidio. 

Se ha publicado la primera entrega de La Italia del 
siglo X I X , por D. Manuel González Llanos y don 
Evaristo Escalera, redactores de La Iberia. 

La función que dedica todos los años el cuerpo de 
artillería á su patrona Santa Bárbara, se celebra
rá este año con mucho lucimiento, tocándose.una 
gran misa compuesta expresamente para dicha so
lemnidad por el distinguido profesor del Cons ;m-
torio y de la capilla real,D. Cárlos Grassí. 

E l Sr, D, Balbino Cortés, cónsul español que ha 
sido en Singapoore, ha publicado un libro titulado 
Estudios del archipiélago asiático, bajo el punto de 
vista geográfico, histórico, agrícola, colonial, po
lítico y comercial. 

Ayer tarde se dieron las órdenes para el viaje del 
principe Muley-el-Abbas, que saldrá lijamente de 
esta córte mañana 21, á las ocho de la noche. 

Anteacoche se inauguraron, según estaba anuncia
do, las cátedras del Ateneo científico y literario. 
E l discurso del Sr. Martínez de la Rosa, dignísi
mo presidente de la asociación, fué escuchado con ¡ 
religioso silencio, y saludado á la conclusión con I 
una salva unánime de aplausos, por la numerosa 
concurrencia que ocupaba el extenso salón desti- ! 
nado á las cátedras, entre las que se hallaban 
muchas de nuestras eminencias políticas y l i te
rarias. 

Hé aquí la distribución de las cátedras y profe
sores que de ellas se han encargado por invitación 
de la junta directiva: 

D. Antonio Blanco Fernandez.—Elaboración de 
vinos en España, y mejoras de que es susceptible. 

D. Juan Vilanova.—Geología considerada bajo 
el punto de vista de sus aplicaciones á la agricul
tura y á la industria. 

D. Felipe Salvador y Aznar. — Tsneduría de 
libros y cambios. 

D. Antonio Fabié.—Historia y carácter de la co
media. 

D. Juan López Serrano.—Estudios sobre legis
lación. Idea del derecho, de su desenvolvimiento 
filosófico y su desarrollo histórico. 

J ) . Francisco de Paula Canalejas.—-Filosofía de 
las naciones latinas durante el siglo presente. 

D. Emilio Castelar.—La civilización de los cin
co primeros siglos del cristianismo. 

D. Alfredo Adolfo Camus.—Enseñanza pública. 
D. Francisco Javier Sitnonet.—Lengua y litera

tura árabe. 
D. Mariano Rementeria.—Hidrología médica. 
D. Manuel Assas.—Arqueología española. 
D . Ramón Torres Muñoz y Luna.—Importancia 

de los abonos minerales, bajo el punto de vista 
químico. 

D. Manuel Becerra.—Ensayo sobre la filosofía 
de las ciencias exactas. Astronomía popular. 

Es probable además que se encarguen varios de 
los socios economistas de explicar una cátedra de 
economía política, alternando semanalmente según 
se lo permitan las ocupaciones de cada uno de ellos. 
Entre otros se cuenta al efecto con iosSres. Moret, 
Sanromá, Rodríguez (D. Gabriel) y Echegaray. 

Anteanoche, y según se nos ha dicho, ó las altas ho
ras, tuvo ocasión en la calle de Alcalá, esquina al 
café Suizo, una descomunal y sangrienta pelea 
entre varias personas, al parecer decentes, y tres 
serenos. Ignoramos cuál pudo ser el origen de tan 
terrible'batalla, pero el caso fué que la cuestión 
terminó por haber maltratado los serenos á dos do 
los caballeros, sus contrincantes, clavando á uno 
el chuzo en el cuello, é hiriendo con el astil de 
aquella arma á otro en la cabeza. 

•Los heridos fueron conducidos á la casa de so
corro. 

Desearíamos saber cuál fué el poderoso motivo 
que obligó á los encargados de vigilar por la se
guridad personal durante la noche, á proceder de 
un modo tan duro y tan digno de censura, si no 
está plenamente justificado. En pocos casos cree
mos, sin embargo, que le sea dado á la autoridad 
proceder de hecho contra los delincuentes. 

Dentro de poco la Puerta del Sol se convertirá en 
una cordillera de montañas, cuyo punto céntrico 
será el solar que ocupó la fuente. 

Nos fundamos para creerlo así, en que la tierra 
que sale de la escavacion se coloca alrededor, des
tinándose solo dos ó tres carros á trasportar lo 
que sacan veinte ó treinta hombres. 

¿No ha calculado la empresa encargada de las 
obras, que si llueve solo un dia sobre la tierra re
cien sacada, seconvertirá enlodo, y el trasporte ha 
de ser más costoso y más difícil? ¿Por qué no ha 
destinado á él un número de carros que esté en re
lación con el de trabajadores? 

Haca pocos dias el catedrático de química, Sr. Tor
res Muñoz y Luna, presentó á S. M . la Reina á 
M . Leynel, uno de los primeros profesores del ve
cino imperio, quien ha inventado el medio de con
vertir de una manera fácil, económica y completa, 
la retama silvestre en magnifico tejido blanco, y 
mucho mejor que el lino y algodón, y de una gran
de suavidad. 

Este vejetal abunda en España más que en n in
guna otra parte, de modo que puede dar origen á 
una nueva industria manufacturera de gran impor
tancia. 

Junto al registro de la alcantarilla y en el paso de 
la calle de Alcalá á la do Peligros, se descubren 
tenebrosas simas y profundos baches en donde el 
transeúnte puede dejar sin gran empeño una 
pierna, un brazo ó cualquiera otra r arte integran
te de su individuo. Los empedradores, al volver á 
cubrir el piso levantado para las operaciones que 
en estos últimos dias han practicado, son los au
tores de tan sensible torpeza, en la que alcanzan 
toda la responsabilidad los llamados conservado" 
res del empedrado. Estos nuevos funcionarios jus-
tófican su denominación conservando con cariñosa 
solicitud todas las prominencias, barrancos, esca-
vaciones y despeñaderos que abundan en las ca
lles de esta coronada vi l la , y que hacen estreme
cer de espanto al infeliz que tiene diariamente 
que exponerse á sufrir las consecuencias de tama
ños precipicios. 

£1 domingo último fué sorprendido un curioso en 
el acto de tener metida la mano en el bolsillo de 
una señora que pasaba por la calle de Sevilla, y 
cuyo balance do fondos se proponía hacer aquel 
individuo. 

Hubo voces, corridas, empellones, preguntas 
por mayor, y por último, ¡caso raro! dependientes 
de la autoridad que prendieran al autor del aten
tado, como lo consiguieron en la calle de Cádiz. 

Parece que han sido presos los autores del robo per
petrado últimamente en la calle de San Miguel 
como en tiempo oportuno anunciamos. 

Los criminales, según se asegura, han sido en 
otro tiempo dependientes de policía. Si esto es así, 
con facilidad se comprenderá por qué en ciertos 
casos se descubren, en el instante do cometido un 
crimen de la referida índole, los individuos que en 
su ejecución han tomado parte. 

Los seis landos que estrenaron ayer los individuos 
de comisión del Congreso, han sido construidos en 
los talleres de D, Casimiro Martin y en los de 
Audi, establecidos en el paseo de Recoletos, y son 
una verdadera muestra de lo mejor qua en este gé
nero se trabaja en España. Son completamente 
iguales, de color añil y negro en la caja; los cor
dones y arneses que hacen juego con los de los 
otros dos carruajes, son elegantísimos, y en ellos 
ha sabido combinar el artífice, con gusto extraor
dinario, los colores nacionales y los adornos más 
caprichosos. En los arreos resaltan varios eseudi-
tos dorados, con las armas de Castilla, lo mismo 
que es los pescantes, en cuyos lados campean otros 
dos grandes escudos sobre fondo amarillo y gra
na. El pescante del coche de la presidencia es de 
riquísimo terciopelo: la caja dorada; y formando 
los bordes superiores una preciosa greca con re
mates que figuran blasones y otros adornos. Los 
cocheros y lacayos vestían á la Dumont, con l i 
breas grana adornadas de franjas de oro. 

Los cuatro caballos negros del coche ocupado 
por el señor piesidente lucían penachos blancos 
con remates de punzó y naranja. La carroza en 
que iban los cuatro maceres es de una hechura 
nueva, elegante y vistosa: en ella brillan los mis
mos colores nacionales que dominan en todo el 
tren, formando un conjunto brillante y magní
fico. 

E l periódico titulado El Genio del hogar, continúa 
dedicado eficazmente á tratar asuntos de oportuni-
dad e interés práctico, y corresponde en todos con
ceptos á su título. 

E l número sexto, que ha llegado á nuestros ma
nos es otra prueba del celo de su editor por difun
dir los escritos amenos y útiles. 

Entre sus colaboradores, todos apreciables, se 
distingue por la elevada tendencia de sus escritos 
la señorita doña Dolores Gómez de Cádiz, cuyo 
simpático estilo hace interesantes todos los asun 
tas que caen bajo el dominio de su pluma. 

Deseamos que no haya familia en España que 
permanezca agena al movimiento de la prensa, y 
por esto quisiéramos que El Genio del hogar fueso 
especialmente leido por aquellas personas que, ya 
que por desgracia so imaginen divorciadas de la 
política, compréndanla importancia del progreso 
en las ciencias y en las artes. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Anoche obtuvo la Sra. Lagrange un nuevo trinn-
en Lwcía di Lammermoor. 

En el romdó del delirio arrebató á la escogida 
eoncurrencia que ocupaba las localidades del tea
tro Real. Verdad es que la Sra. Lagrange en es» 
ta pieza da á su voz un acento que tiene algo de 
í'armom'a celeste que dice la letra de aquel tan 
inspirado' canto del inmortal Donizsetti. 

El jueves de la semana próxima se pondrá en esce
na e,n el favorecido teatro de Variedades la come
dia nueva original y en verso, del Sr. Eguilaz, t i tu
lada La cruz del matrimonio. Deseamos vivamente 
tener en breve ocasión de poder juzgar esta obra, 
de cuyo mérito tenemos las más satisfactorias no
ticias. 

La zarzuela que con el título de La mina de oro se 
írenó anoche en el teatro del Circo, y que era la 
primer obra original de importancia teatral que 
aquel coliseo ha puesto en escena durante la ac
tual temporada, obtuvo mal éxito, aunque justifi
cado por el ningún interés del libro. 

Desarrollada la fábula de este con escaso co
nocimiento dramático, las escenas todas de la obra 
son lánguidas, oscuras, y no consiguen desenma
rañar el confuso argumento que debian dar á co
nocer al público. 

La música de la nueva zarzuela, del Sr. Repa-
raz, es agradable, si bien en su instrumentación se 
descubren ciertas reminiscencias del método em
pleado por los maestros alemanes. Esta condición, 
qae en sí no seria censurable, no es, sin embargo, 
oportuna tratándose de un espectáculo que, como 
la zarzuela, debe ir adquiriendo colorido nacional, 
en vez de ser un pálido reflejo de las obras extran
jeras de su género. 

Lamina de oro, cuyo libro ha sido escrito por un 
jóven en quien reconocemos facilidad para versifi
car, es, no obstante, una producción que carece de 

todas las cualidades que necesariamente han de 
tenerlas obras dramáticas para interesar al̂  pu
blico. Ni verdad en los caracteres, ni naturalidad 
en los recursos empleados para el desarrollo d é l a 
fábula, ni situaciones verdaderas, tiene la zarzuela 
en cuestión. ¿Qué extraño es que el público la 
oyr-.fecon indilerencia y hasta con desagrado? 

Lo que sí asombra, por cierto, es la admi
sión por las empresas de obras de esta clase, que 
solo sirven para perjudicar sus intereses. 

La producción que anoche se estrenó en el Cir
co, quizás no viva más allá del lunes próximo, á 
pesar de los esfuerzos de la Sra. Ramos, que can
tó su parte tan correctamente y con esa maestría 
que ya se ha hecho proverbial en tan distinguida 
artista, á giíi ú cí público colmó anoche de aplau
sos, pidiendo la repetición de varias piezas musi
cales, entre las que descuella, sin duda alguna, 
tanto por su mérito cuanto por el de la ejecu
ción, la romanza del tercer acto. 

COMUNICADO. 

Sr. Director de EL REINO. 

Muy señor nuestro: Rogamos á V. dé cabida en 
las columnas de su estimado diario al siguiente 
comunicado que con esta fecha remitimos á la Ga
ceta de los caminos de hierro, en contestación al 
artículo que el mismo periódico publicó en su n ú 
mero del 17 del actual acerca del muelle de Ma-
liaño. 

Somos de V. con toda consideración afectísimos 
servidores.—Por las comisiones, el presidente, 
Santiago Sautuola. 

«Señor director de la Gaceta de los caminos de 
hierro.—May señor nuestro: En el número de su 
apreciable periódico correspondiente al 17 de No 
víembre, dice V. que los señores diputados por 
Santander, Carrias y Polanco, han presentado al I de que se mandaron suspende'r de real órden : que 

Á propósito de una cuestión tan interesante d i - . 
ce hoy nuestro colega El Clamor lo siguiente: 

«Personas que se consideran bien informadas, 
aseguran que se han presentado para la construc
ción de esta línea dos trazados, que difieren en 
puntos muy esenciales, debido el uno al ingeniero 
español Sr. Alau y el otro á un ingeniero Inglés , 
y que la empresa ha dado á este la preferencia' 
adelantándose á construir obras de fabrica muy 
importantes y en la parte más peligrosa y tras -
cendental de la vía, sin esperar á que recayese so
bre ellas la aprobación del gobierno; y añádese 
que pudiendo llevar el camino por el punto de
nominado la Horquilla, se le conduce, alargando 
el trayecto y buscando, en vez de evitar, obstácu
los, por las corrientes del Ebro, en unos tres k i 
lómetros próximamente, entre montañas que se 
elevan casi verticalmente desde el pié del rio á 
una altura de sesenta metros, inclinándose sobre 
el camino y amenazando cubrirle de un momento 
á otro con enormes masas de tierra á punto de 
desprenderse de aquellas alturas, como en otras 
ocasiones se han desprendido. 

Así como extrañamos que la empresa construc
tora se haya atrevido á emprender, sin la autori
zación competente , obras tan importantes como 
las que se estaban construyendo entre San Martin 
y Alcanadre. así extrañamos también que, pu
diendo economizar, según se asegura, tres ki ló
metros llevando el camino por la Horquilla, y evi
tar obras de fábrica costosas, y prevenir las inun
daciones y dar mayor solidez á ' l a via, haya prefe
rido el trazado por San Mar t in , exponiendo los 
trenes, y por consiguiente el porvenir de la línea, 
conduciendo esta por entre montañas que amena
zan con horribles desprendimientos á cuantos pa
san por su pié. 

Pero sea de esto lo que se quiera, y puesto que 
ni nos incumbo ni estarnos llamados á decidir sobra 
cuál de los dos trazados es preferible, mucho más 
cuando uno y otro pueden servir igualmente los 
intereses de los puebles situados en toda la exten
sión del camino, es lo cierto que las obras conti
núan paralizadas, á pesar del plazo trascurrido des

gobierno «una exposición en sentido favorable á la 
«real órden que ya conocen nuestros lectores;» y 
añade V. : «la mayor parte de estas firmas son d® 
«inquilinos, así como en la exposición contraria 
«figuraban casi exclusivamente las de los propio-
«tarios.» 

Nos creemos en el deber de manifestar á V. que 
contra la ya célebre real órden de 30 de Setiembre 
último ha representado el ayuntamiento de San
tander, que dentro de los límites determinados por 
las leyes; tiene á su cargo la custodia y defensa 
de todos los intereses de aquella ciudad, y ha da
do pruebas de saber atender lo mismo á los de loa 
prepietarios que á los de los inquilinos. La junta 
de agricultura, industria y comercio ha en viado á 
esta córte á los vicepresidentes de sus tres seccio
nes, comisionados para gestionar y pedir la modi
ficación de aquella ruinosa real órden: nos persua
dimos que V . convendrá con nosotros en que aque
lla corporación «representa más genuinamente» los 
intereses de la industria y del comercio.de San
tander que los firmantes de la exposición presenta
da por ios Srcs. Carrias y Polanco, bien poco envi
diables por cierto,al aceptar la misión da gestio
nar en contra de las corporaciones arriba citadas y 
de la comisión nombrada por gran mayoría de 
propietarios y comercia asea de aquella ciudad. 

Dice V. también en su citado número que La 
Epoca en un remitido (que por cierto hubiéramos 
deseado firmase su autor), prueba que la sección 
A del muelle de Maliaño sa hulla concluida, aún 
cuando se conserve abierto un pequeño espacio que 
puede cerrarse en ménos de una semana. Permítanos 
V. le digamos que La Epocá ha séritaáo' esa'pro
posición, pero no la ha demostrado. El espacio por 
cerrar en la sección A tiene por io menos 200 me
tros de línea, y es precisárneufe el poeto más difi
cultoso, porque en su centro córrela canal de Cam
po-Giro, que, al bajar ia mar, arrastra todas las 
aguas encerradas en el terreno circuido por loa 
maelks de aquella sección. 

El Sr. Wisáocq, ingeniere director y edneesiona- j 
rio de las obras de Maliaño, podrá aecir á V. las ! 
diticulíadea que tuvo que vencer para terminar el I 
cerramiento de la sección B: á pesar de todas las ! 
precauciones tomadas, al bajar la marea, las aguas \ 
rompieron cinco ó mas veces el muelle, abriendo 
on espacioso boquete y produciendo en la parte j 
exterior un pozo de gran profundidad, Queda pues | 
demostrado por la experiencia qne falta bastante i 
que hacer para terminar el cerramiento de la sec- | 
clon A. 

Respecto á la venta de más de 50,000 metros de 
terreno, que la real órden presenta como un obs
táculo insuperable para colocar más al E. la cabe
za de la estación'^ el testimonio del oficio de hipo
tecas, que tenemos en nuestro poder, prueba que 
no ha habido tal venta, y no es bastante para 
fundar en ello una resolución de tanta importan
cia, el que haya podido hacerse; la verdad es que 
no se hizo, y que la real órden de Enero da 1860 
nunca fué consentida ni por el ayuntamiento de 
Santander, ni por la empresa del ferro-carril, ni 
por la junta de comercio: estaba en contradicción 
con la de Enero de 1859, aceptada por todas 
aquellas corporaciones. 

Lo del derribo del cementerio no es una fábula 
inocente, sino una realidad que podrá V. compro
bar con un ligero exámen del plano. E l costado 
Norte del rectángulo que encierra la estación, pe
netra en uno de ios ángulos del cementerio, y te-
niando este una elevación da 27 metros sobre el 
plano de asiento de aquella, el talud que necesa
riamente tiene que darse al desmonte" Comprenda 
más de la mitad del terreno que ocupa aquel triste 
y sagrado recinto. 

Para concluir, y con objeto de dar al mismo 
tiempo una ligera contestación al artículo del d i 
rector representante de la empresa de Maliaño, 
inserto en El Diario Español da esta misma fecha, 
suplicamos á V . se tome la molestia de leer la 
condición cuarta del pliego de la concesión defini
tiva del muelle de Maliaño, qne tiene su fecha en 
15 de Enero de 1853. Después de esta lectura, nos 
persuadimos convendrá V. en que asiste razón so
brada á los que opinan qua no se está todavía en 
el caso de poner á la empresa en posesión da los 
terrenos de la sección A; si el sañor ministro de 
Fomento ha padecido en esta parte una lamenta
ble equivocación, no faltará quien para enmendar
la cuide de acudir al Consejo de Estado, pidiendo 
la caducidad de la concesión, que el señor marqués 
de Corvara debió haber decretado ya. 

Deseando que no encuentre V. en este artículo 
las vulgares y vagas acusaciones que parece ha- 1 
ber hallado en algunos otros escritos en defensa 
de loa verdaderos intereses de Santander, y que 
tampoco vea en él un ataque directo á los de la 
empresa da Maliaño, nos ofrecemos á las órdenes 
de V. como sus más afectísimos seguros servidores 
Q. B. SS. MM.—-Por las comisiones, su presidente 
el alcalde Santiago Sautuola.n 

los perjuicios causados por esta medida se hacen 
cada vez más sensibles; que el disgusto de los pue
blos acrece por instantes, y que se ha interrumpido, 
y sabe Dios hasta cuándo, la construcción de una 
línera, la primera en España que no habla sufrido 
retraso ni suspensión desde que se inauguraron 
los trabajos; y hé aquí por qué nos apresuramos á 
censurar la parsimonia inexplicable con que el m i 
nistro de Fomento y la dirección de Obras públ i 
cas se conducen en este negocio. 

¿Ha faltado la empresa constructora empren
diendo trabajos á que no estaba autorizada? Casti
gúesela. ¿Es expuesto que vaya el camino por San 
Martin? Llévesele por la Horquil la , ó por otro 
punto cualquiera que ofrezca mayores ventajas y 
menores peligros; pero resuélvase pronto el expe
diente que para dilucidar estas cuestiones se ha
brá incoado, y prosigan cuanto antes los trabajos 
interrumpidos, vaya el camino por donde quiera.» 

Conformes con las anteriores líneas, unimos 
nuestra voz á la de nuestro colega, deseando qua 
termine tan aflictiva situación, y cuanto antes vuel
va á reanudarse la continuación de dichas obras, 
pues de lo contrario se last imarán extraordinaria
mente intereses muy sagrados, que son dignos de 
la mayor atención y vigilancia por parte del go
bierno de S. M . 

Zaragoza 17.—Resuelta la cuestión del emplaza-
í miento de la estación del ferro-carr i l de Madrid, 
\ seria de desear que empezaran inmediatamente 
| los trabajos, á fin de que ocupándose en ellos gran 
; número da jornaleros, no tuvieran excusa alguna 
í los muchos hombres que, bajo pretexto d a ñ o ha-
j llar trabajo, recorren la ciudad durante el invier

no, entregándose á todos los vicios qae la vagan-
f cia trae consigo: celebraremos qua la empresa 
| atienda esta indicación, que en caso necesario de^ 
| beria también hacerla la autoridad. 

Logroño 17.—Anteayer salió para Calahorra el 
l imo, señor obispo de aquella diócesis. 

Trá tase en esta ciudad de que la silla episco
pal de Calahorra sea trasladada á esta/sogun lo 
acordado en el Concordato. E l Ebro, periódico que 
aquí se publica , se ha ocupado de esta cuestión, y 
pide en su número de hoy que la municipalidad 
fije on esto su atención, puesto que es un negocio 
vital , de actualidad y de urgencia para la capital 
de Logroño y para la provincia entera. 

Se ha efectuado en Málaga una reunión compuesta 
de varias autoridades y personas distinguidas de 
todas las clases, á fin de cooperar a l pentiamiento 
iniciado por Barcelona de abrir uua suscricion na
cional en favor de D . Narciso Montur io l , inventor 
del ictíneo, ó sea barco-poz, al cual ha dado su 
protección el gobierno, facilitando al inventor un 
arsenal y los efectos que necesite, después de he
cha en Alicante una prueba favorable de esta na
vegación submarina.-

Dada cuenta por el gobernador del objeto de 
esta reunión, se discutió acerca del modo y forma 
más conveniente de cooperar al pensamiento y 
acordóse por último el nombramiento de una iuu-
ta que desarrolle y llevo á cabo el proyecto, y en 
la cual estén representadas todas las clases. 

Nuestro colega El Oriol, periódico que se publica en 
ü n h u e l a , ha trasladado su residencia a Murcia 
por habérsele negado la hospitalidad en su patria' 
a consecuencia de no sabemos qué artículo que pu
blico referente á aquella localidad. 

SECCION DE VARIEDADES. 

Parece que ha trascurrido ya muy cerca desun 
mes desde que se paralizaron las obras del ferro
carril de Bilbao á Tudela entre San Martin y A l -
canadre. De esta medida hablamos hace dias, enu
merando los perjuicios que se irrogan á los desta
jistas y á los pobres jornaleros que en ellas en
contraban ocupación para adquirir el sustento de 
sus familias. 

HISTOHIA DE L A ÓPERA E N FRANCIA. 

Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto el siguiente artículo que tomamos de la 
Patrie. 

Dice así: 

«La ópera es tal vez el espectáculo público que 
más vicisitudes ha sufrido desde su fundación. No 
parece sino que está destinada á grandes aconte
cimientos, y casi siempre á acontecimientos t r á 
gicos. 

Dos palabras acerca del origen de esta diversión, 
la de más importancia, sin disputa, probarán 
nuestro dicho. 

La ópera fué introducida en Francia por Maza-
rino. 

Los italianos ejercieron por mucho tiempo el 
monopolio de las piezas de teatro puestas en músi
ca, con bailes, decoraciones, juegos de maquinaria; 
constituyendo todo, en una palabra, lo qUe se 
ma piezas teatrales de gran espectáculo. Mazarí-
no, á quien en su calidad da italiano'agradaba 
mucho esta clase de representaciones, se propuso, 
cuando fué ministro, introducir en Francia este 
nuevo género, que entonces se creia incompatible 
con el carácter de la nación francesa. En 1047 l l e 
vó de Italia, á costado grandes gastos, músicos y 
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maquinistas, y se puso en escena una ópern con^. 
versos italianos titulada Orfeo y Euridke. 

Los parisienses quedaron sorprendidos con este 
espectáculo tan nuevo como singular. Los cambios 
de decoraciones, el juego de maquinaria, la mag
nificencia de los tragos y la pompa teatral, con
tribuyeron exclusivamente al buen éxito de esta 
primera ópera. Nadie ss fijó en las melodías ni en 
la armonía; ios coros casi pasaron desapercibidos, 
lo mismo que las bellezas del canto y de la instrn-
mentacion. Esta indiferencia hácia la música era 
bastante para desanimar al cardenal, ó al ménos 
para entibiar sus buenas intenciones, y tanto más 
cuando se creia en Francia que la música no podia 
armonizarse más que con palabras italianas. 

Cuando se celebraron las bodas del rey Luis 
X I V , el cardenal, que habia gastado en el Orfeo 
una suma considerable, quiso hacer un nuevo en
sayo. El abate Perrin y el compositor Cambert 
hicieron una ópera titulada Ercole amante, que en 
1661 se representó en la gran sala de las Máquinas 
(como so le llamaba entonces) del castillo de las 
Tullerias, construida según los planos de Viga-
rini , arquitecto deMódena, para solemnizar el ma
trimonio de Luis el Grande. Los versos de esta 
ópera italiana fueron vertidos al francés. En ella 
cantó el abato Melani, y el rey y la reina bailaron 
con los principales señores de la córte. Todos los 
demás actores y actrices, á excepción de las seño
ritas Hilaire y de la Barre, fueron llevados expre
samente de Italia. 

Este segundo ensayo, más perfecto que el p r i 
mero, y que el rey so habia dignado sancionar sa
liendo él mismo á las tablas, hizo que se recono
ciera por fin que la ópera era un espectáculo que 
podia tener cierta aceptación; y desde entonces se 
creyó posible adaptar la música á las palabras 
francesas. 

Dos años antes del matrimonio del rey , el aba
te Perrin, animado por el cardenal ministro, habia 
compuesto la Pastorale puesta en música por Cam
bert, director de la cámara de música de la reina 
madre. Esta pequeña ópera, ejecutada desde lue
go en Issiy, y después en Vincennes, delante del 
jóven Luis X I V , mereció la aprobación de toda la 
corte. 

La Pastorale debe ser considerada como la p r i 
mera ópera francesa, y como el origen de este g é 
nero, que solo cuenta dos siglos de existencia. Sin 
embargo, hubo un tiempo de suspensión en la mar
cha progresiva de la ópera. El cardenal Mazari-
no, verdadero padre de este espectáculo, habia 
muerto, y nadie queda oir hablar de piezas de 
teatro puestas en música. El protegido, como su
cede ordinariamente, cayó con el protector; es 
más: llegó el caso de representarse una ópera en 
que se ridiculizaba á Mazarino. Véase cómo se re
compensaron los esfuerzos del cardenal para dotar 
á la Francia de un espectáculo que doscientos años 
después debía constituir las delicias de todas las 
naciones civilizadas. 

Entretanto, el abate Perrin, hombre de gusto é 
imbuido en las ideas de Mazarino en favor de la 

ópera, no se desanimó, puesto que él supo mane
jarse de modo que en 1661 obtuvo un privilegio 
para el establecimiento de una Academia de ópera 
con música y versos franceses. No pudiendo con sus 
únicos recursos salir airoso en su empresa, se aso
ció al marqués de Sourdiac y á Cambert, hacién
dose cargo de las decoraciones y de las máquinas 
el primero, y de la música el segundo. El admi
nistrador de los fondos del nuevo establecimiento 
fué Champiron. Bajo tales bases, la sociedad re
unió los mejores músicos que pudo encontrar en las 
iglesias y catedrales del Languadoc, construyó 
después un vasto y cómodo salón en la calle de 
Mazarino, y por último, cuando todo estuvo dis
puesto, se puso en escena la ópera francesa Po-
mone. Tal fué el éxito de Pomone, que el público pa
risién la estuvo aplaudiendo durante ocho meses. 

Esto pasaba en 1671. 
Todo iba bien, y parecía que la ©pera habia 

conquistado su puesto en el mundo teatral, cuando 
un inícidente vino á echar por tierra la empresa 
tan laboriosamente proseguida por el abate Per
rin. El marqués de Sourdiac, uno de los asocia
dos, deseando ser el único propietario, so pretexto 
de los anticipos que habia hecho, se apoderó del 
teatro. Hizo que Gilbert compusiese una pastoral 
titulada Las penas y los placeres del amor, cuya mú
sica fué todavía de Cambert. Poco tiempo aprove
chó su intriga al marqués de Sourdiac. Un florenti
no llamado L u l l i , subdirector de la música del 
rey, viendo la división entre los socios de la ópera, 
y pensando que con talento se podia sacar buen 
partido de semejante espectáculo, trató de obtener 
el privilegio cuya explotación no se sabia ya en 
en realidad á quien correspondía. 

A l inüujo de madama Montespan debió L u l l i 
que el abate Perrin le cediese el privilegio me
diante una suma. Entonces se puso á la cabeza de 
la Academia de música, de la cual llegó á ser el 
segundo director. Cambert furioso fué á ocultar su 
despecho en Inglaterra. 

Corria el año 1672. L u l l i , asociado al maquinis
ta Vigarini, levantó su teatro, y abandonando la 
calle de Mazarino, se estableció en el juego de pe
lota del Bel-Air, en la calle de Vaugirard, cerca 
del palacio de Luxemburgo. 

El 15 de Noviembre del mismo año se represen
taron las Fiestas de Amor y Baco, pastoral en tres 
actos con un prólogo, y compuesta de trozos toma
dos de las graciosas comedias de Moliere. L u l l i , 
amigo íntimo de Quinault, suplicó á este que le 
compusiera una ópera; y después de tener un p r i 
vilegio en forma, alcanzó una órden prohibiendo á 
los cómicos de Paris que se sirvieran en sus repre
sentaciones de más de dos voces y de seis violines. 
Esta prohibición malquistó á Lu l l i y á Moliere. 

Con la muerte de Moliere, ocurrida en 1673, se 
deshizo su compañía y quedó vacante el salón del 
Palais-Royal, situado en la parte meridional del 
patio de las Fuentes. L u l l i , atento siempre á la 
prosperidad de la Academia do música, que hacia 
rápidos progresos bajo su dirección, pidió y obtu
vo de Luis X I V el teatro de la compañía de Mo

liere, eLcual se estrenó el 28 de Abri l con la ópera 
Cadmus, música del mismo Lul l i y letra de Qui 
nault. 

En tres años la ópera habia cambiado tres veces 
de domicilio. Llegó después á ser ménos nómada, 
y por espacio de noventa años ocupó el mismo sa
lón del palacio real, teniendo sucesivamente por 
directores á Gruer y á L u l l i hasta 1731, á Le Com-
te y á Thuret hasta 1744, á Berger hasta 1747, y 
á Trefontaine y á Saint-Germain hasta 1749, En 
esta época, el privilegio de la ópera fué otorgada 
á la ciudad de Paris. La dirección se confió á 
M M , Rebely Trancceur hasta 1767; y después á 
M M . Berthon y Tr ia l , á quienes en 1769 so aso
ciaron M M . d'Auvergne y Joliveau. 

En 1763 se incendió la sala dejla ópera del pa
lacio Real. Para no interrumpir las representacio
nes, que ya hacia tiempo eran muy.del agrado del 
público, se instaló provisionalmente el teatro en el 
palacio de las Tullerias, donde estaba la Acade
mia real de música. El 11 de Enero de 1713 se hizo 
el primer reglamento para la ópera; mas habiendo 
sido el privilegio causa de altercados entre los 
propietarios y los concesionarios, el rey modificó 
el acta del año anterior, en virtud de una real ór 
den expedida el 19 de Noviembre de 1714. 

En el patio de las Fuentes del Palacio Real so 
construyó un nuevo salón con arreglo á los planos 
del arquitecto Moreau, en el mismo sitio que ocu
pó el teatro antiguo, y en el que estuvo la Acade
mia real de música desde 1770 hasta el 8 de Junio 
de 1781, en cuyo dia volvió á ser destruido por el 
fuego el salón destinado á ópera. Para no sus-
prender por mucho tiempo las representaciones, se 
levantó inmediatamente un salón provisional. Este 
salón es el de la Porte Saint-Martin, construido en 
75 dias por el arquitecto Lemoine. 

Allí estuvo la ópera desde el 27 de Octubre de 
1781 hasta el 28 de Julio de 1794. Después se 
construyó en la calle de Richelieu un nuevo salón 
que nada tenia de notable. Pero si el salón don
de estuvo la ópera hasta el 13 de Febrero de 1820, 
época del asesinato del duque de Berry, no tenia 
la grandeza que conviene á un establecimiento de 
tal importancia, en cambio desde esta fecha el l u 
jo interior llegó al último grado. E l aparato, la 
riqueza de las decoraciones y de los trages, el cui
dado que se puso en tener buenos músicos en la 
orquesta, buenos cantantes en la escena y sobre
salientes bailarines, atrajeron sobre este teatro las 
miradas y la atención de la Europa entera. Goldo-
ni le llamó con mucha gracia, el Paraíso déla vis* 
ta y el Infierno de los oídos. 

Preciso es confesar que á la ópera debe la esce
na francesa la adopción del verdadero trage para 
las piezas representadas en los diversos teatros. 

El salón de la calle de Richelieu, ó más bien de 
la calle Louvois, dobia adquirir en dos circunstan
cias fatales una triste celebridad. El 17 de Octu
bre de 1800, fué asesinado en él el primer cónsul 
por Demerville, Ceraschi, Arena y Topineau-Le-
brun, los cuales denunciados á tiempo pudieron 
ser presos. 

El 13 de Febrero do 1820, el duque de Be-rry 
dió el último suspiro en este salón á presencia de 
la familia rea!, que acudió al tenor noticia del 
atentado de Louvel. Este atentado hizo que so 
cerrase el salón de Richelieu, y so construyó otro 
más capaz y más suntuoso en la calle de Le Pe-
letier. Este salón es el que desaparecerá dentro de 
poco para ser reemplazado por el teatro en cuya 
construcción ha de invertirse la enorme suma de 
20 millones de francos. 

El salón de la calle de Ls Peletier ha sido tam
bién teatro de un trágico suceso, ménos funesto, 
pero no ménos odioso que el del 13 de Febrero de 
1820. Aludimos al del 14 de Febrero de 1858. 

De este modo la ópera, que apenas cuenta dos
cientos años de existencia, ha estado domiciliada 
en ocho salones, y bien pronto ocupará el noveno. 
Ha presenciado dos tentativas de asesinato. ¡Haga 
el cielo que el nuevo salón, inaugurado bajólos 
brillantes auspicios de una era de prosperidad y de 
gloria, no sea jamás testigo de esos crímenes que 
deshonran á la humanidad?» 

SECCION RELIGIOSA. 

SASTOS DS MASAKA, La Presentación de Nuestra 
Señora, San Rufo y San Estéban, mártires. 

FUHCIOHES DH iGLBsíA. Caaronta horaa en la 
del colegio de Niñas do Leganés , donde se cele
brará con gran solemnidad á Nuestra Señora de la 
Presentación, pronunciando el pan;gírico D . M i 
guel Sánchez; por la tarde se cantarán motetes, 
letanía, salve y reserva por las señoritas cole
gialas. 

En San Antonio del Prado se hará función á la 
Virgen de la Providencia, predicando en la misa 
mayor D . Patricio Pá ramo , y por la tarde don 
Joaquín Corral. 

En la capilla del Monto de Piedad se celebrará 
la fiesta principal á Nuestra Señora del Socorro, 
predicando en la misa D. José Losada, y por la 
tarde en la novena D. Pío Fraile. 

Continúan por la noche la novena y sufragios 
por las ánimas, predicando en Santo Tomás don 
Ambrosio Infantes, en San Ignacio D. Antonio 
Traña , en Italianos D. Juan Moreno, y en el Car
men Caxzado D, Francisco Ruiz, 

s 

MERCADO DE M A D R I D . 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MEMOR EH 
EL DIA 19. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 43 á 50 
I d . de carnero. » 
Id . de ternera 78 á 90 
Tocino añejo 80 á 86 
J a m ó n , 110 á 118 
Aceite 67 á 70 
Vino 36 á 46 
Pan de dos libras » 
Garbanzos i . 28 á 42 

Cuartoi 
l ibra . 

18 á 20 
18 á 20 
42 á 51 
30 á 32 
42 á 51 
22 á 24 
12 á 16 
13 á 15 
10 á 16 

Judias 
Arroz. 26 á 

Lentejas ' 17 ̂  32 
Carbón 
Jabón . 
Patatas 

^ á 1 

10^ a 
7 á *8 

63 á 66 
4 á 6 

PRECtO DE LOS GRANOS EN EL MERC^DQ 
T r i g o . . . . . . da 5 6 á 6 R n ° ^ 19 
Cebada do 32 á 34 " yn' 
Algarroba. . . . á 46. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho v 7 ^ " 
Función 34.» de a b o n o . ^ G í S a ^ ^ 

en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. 

Giudüta 

ÍEATRO DEL I'RINCIPE. A las ocho 
- U n noble de nuevo cufio, comedia míf Ia Ooch* 
actos y en verso, o r i g i n a l . - B a i l e . ^ S¡ 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho dP u ' 
La mina de oro, zarzuela nueva en tres ^ t0^8 '^ 

TEATRO DE LA Z/ARZUELA. A las 
che.—C/n tesoro escondido. no de la 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ochn ^ 1 
—A Madrid me vuelvo, comedia en tres f noch9 
zambra de gitanos, baile.-/toasC(m S8-^ 
madron, pieza en un acto. » " ^ o ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A laq A , 
- C i d Rodrigo de F i m r . - B a i l e . de la 

y c o . 

noche. 

PÜSTOgj 

MADRID: Oficinas do esta periódico, ca],fl ' 
Preciados, num. 57, piso bajo; m ka Vh* , ^ 
Moro, Puerta del Sol; m la Americana l ^ 
Bailly-Bailliere, calle del P r í n e b e v P.U. A ^ 
Fassage de Mathou. ^ ' 7 ^bmai 

PROTIHCIAS: Ea todaa las librerías y admi i 
«iones de correos. ^'nutra. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan r«, • 
- M a n i l a , D. Manual R a m i r e z , ^ ^ ra^ier. 
D. Amaranto Martinesí da Escobar.—ptí!grí?n5';,ai 
D. Ignacio Guaaco.—Sania Cru& de Tinprif,f0> 
Jacinto Jimeno. i6fímMo¡¡ 

EXTRANJERO: París, M r . Laffite BullÍArvr 
pañía, 20, rué de la Banque.-Mr. Lejolivet M 
í r e D a m o des lictoiren.—Londres, Mr A 
Cathcrine ntrñüt.—Gibraltar, D. Manuel Rpíf81 
—Lisboa, Diario dos Pobres. ' 1UOí 

L A S 

Dn mea.. 

3 mages. 

8 meses 

MADRID. 

í 2 r s . 

32 É 

60 » 

PROVíKCIAS, 

En metá
lico ó l i -
braaíss. 

36 s 

70 

Ea ea»* 
4f ),OÍ; 

eeavigie-
BftíiCI». 

15 rs, 

40 B 

76 

ULTRA
MAR. 

I 

3 ps. 

5 B 

JBR0, 

I 

601* 

Editor responsable: D . RAMÓN ARQÜELUDX, 

Madrid, 1861.—ímp. da M , Tello, Preciados, 86. P 
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P A S T A 

A 

I Recomendados psr les médicos mas 
celebres contra los costipados, la 

I gripe, ia tos fatigosa de los catar
ros, la convulsiva, la de bronquitis 

v y tisis. {Léame las notables obser-
1 vaciones medicas consignadas en los 

prospectos francés y español que se 
dan con cada caja y frasco, 

DEPOSITO EN PARIS i fwauets dol Loane . 
151. rn« Saiai-Honovl, y «a tod t l 1M whiK | s 

p Europa. 

Veafeu por majo?, son grsaáss rab&jaa ; t a 
%¿¡ MADRID, MDMÍcioa esirsaja», eslk Mwrer, a«íft 

En Madrid, laboratorios d|¡e Calderón, Príncipe, 
núm. 13; decollantes, plaz ueladelAngel, número 
7 y de Simón, Caballero de Gracia, 1 .—En provin
cias, ver les principales periódicos de cada capital 

IMTHEY 
|áe copaiba pu*o; y de c 

ciíraío d© hierro de copaiba y 
üaíania, etc. 

Los doctores Cullgri0r, ñicond y Puche del 
ihsspiial da Midi en Paris, A. HUI Hassall 
W r n . L&nc du Leck hospital de Lóndm, dís 
pues da haberlos sométido á numerosos cosa 

Jyos, han certiíiaado que las cápsulas Matliey-
iGaylus son bajo todos conceptos mucho mas $u-
Iperiores que las de gelatina, grageas y demás 
|preparacion»s de copaü a, y que las consideran 
¡el mejor rtmedie tontra las enfermedades 
leentagiosas. 

Depésit® en Madrid por mayor, Esposicion 
feítranjera, calle Mayor, núm. 10. Por menor 
iGaldexOn, Príncipe, 13; Goliantes, plazuela del 
¡Angel, 7.—En provincias, los señor*» íarma-
¡céutiecs depaFitaries da la Espodcien cstran 
jera. 

Fábrica y Tonta p©r mayor, ea cssa de 
¡Mathey Caylus, farmacéutico , Carrefour del 
¡Odéon, 10, «n Paris. (A, 1760) 

PáPSL FUMIGALORIO DE SWANN , 
FAUMACÉUTlCé) BE L A F A M I L I A R E A L DK E S P A Ñ A , 

12, rué Casiiglione, Paris, 
para perfumar y sanear las habilacianes, indispen
sable en las alcobas de los enfermos, agradable ea 
ps salones. Depósito en Madrid: Esposicion es-
tranjera, calle Mayor, 10, y señor C Ider.n. Pre
cio en Paris 3 frs. y 1,1)0. En Madrid 8 y 10 rea
les. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris á 

(A.) casa del inventor. 

FORMACION DE CAPITALES. 
i m C M DEL S E t V I C I I MILITAR. 
DOTES PARA LAS NIÑAS. 

La compañia está autorizada de real 
orden en virtud de los favorables 
mformes de corporaciones respe
tables. 

Una fianza en efectivo depositada en 
las cajas del estado garantiza la bue

na administración de la compañía, 

'COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA 
D E 

SEGUROS MUTUOS SOÍIRE LA VIDA. 

SEGUIR CSRRE8A,: | 
CESANTIAS, VIUDEDADES, f 

Entre la variedad de las combinacio; 
nes de la Compañía, puede hacerj 
se la suscricion de modo que en, 
ningún caso, ni A U N Q U E E L A S E * 

C U R A D O M U E R A , se pierda el capi-j 
tal impuesto ni los beneficios cef] 

respondientes^ j 

CONSEJO DE ADMINISTRACION: Exemo Sr . CONDE D E Y U M U R Y , Ex-ministro y Senador del Reino, [Tice-Presidente Excmo. Sr . D U Q U E D E V E R A G U A , Senador del | 
Reino.Sr. D. L E O N G A R C I A V I L L A R R E A L , Prior del tribunal de comercio de Madrid. Excmo. Sr . D. A L E J A N D R O O L I V A N , Ex-minislro y Senador del Reino. Sr. D. MIGUBiv | 
TENORIO, Regente de Audiencia jubilado. limo. Sr . D. P E D R O F E L I P E M O N L A U , del Consejo de Sanidad dol Reino. Sr . D. M A R I A N O C A R D E R E R A . Inspector general de primo-f 
ra enseñanza. Excmo. S r . D. A N D R E S D E A R Á N G O , propetario. Sr . D. VNTONIO B A Q U E R D E R E T A M ü S A , capitalista. limo. Sr . CONDE D E R1PALDA, del Consejo de Agt i-
cultura, Industna y Comercio. Sr . D. J O S E F A L G Ü E R A S , Brigadier, Diputado á Cortes y Gentil-hombre. Sr . D. F R A N C I S C O C O E L L O Y Q U E S A D A . autor del Atlas de Es-1 
pana, Secretario. * ' 

Delegado regio: SR, DON M A N U E L ORTIZ DE PINEDO. Director general; SR. DON JOSÉ CORT Y C U U R . Banquero: EL BANCO DE ESPAÑA. 

P S A T I Q 1 ^ ^ 1 0 1 ^ GE!*eral1? establecida en Madrid calle dd Prado, 19, y en casa de sus representantes en las provincias, y m Ultramar, se admiten suscriciones y f 
^ L . n i n l l E ? Y an ^P1^0101168 se Pldan da Palabra 6 V>* escrito. En Mviá, tiene la Dirección agentes especiales que pasarán, con un simple aviso, á las casas en 0 

(P. C . ) V . 13.—Const. 2 0 . - - E . 22 .—D. 24. mmm mm 
í le l as i ] 

V I A J E D E MADHÍD A PARÍS E N 63 HORAS 

: " ^ X R F R A N I ? Q ^ ^ 

írasporíe de viajeros y mercancías.— Línea rapidísima, única directa da Vale; 
á Bíarsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 3 de la tarde : viaja en 32 horas 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana j viaie en 14 lionas' 

Consigna tai-ios m Valencia, don Emilio Farmaná, calle del Mar. Id. en Madrid Sres Viuda de 
y compañía, calle de Alcalá, núm. 16. 

:ncia 

Nava 

M e d a l l a d e 
TOPICO 

d e G. R o u x e l » 

en 
P A R I S . 

PORTUGUES 

d r o g u i s t a 

en 

P A R I S . 

Cura radicalmente en pocos dias las coronas, mataduras de toda especie v corrupción de la ranilla 
Aprobación de los señores veterinarios de Paris y del ejército y de la sociedad de Ciencias. Venta por ma< 
yor en Madrid, Espo. icion estranjera, calle Mayo- número 10: por menor Sres. Vicent, pia/a de Santa 
Cruz;Dubost, guantero; Calderón, calle del Príncipe, número 13, v Collantes plazuela del Angel, núm. 7 
En las provincias, en casa de les depositarios de la Esposicion estr'angera. Va- 1í'87) 

110B C L E R E T 
D E P U R A T I V O A L l O D U R O D E P O T A S I O 

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
antiguas y recientes, empainosas, escrofulosas, lamparones, tumores blaneoi, 

ezostoses, rewnatismos crónicos, ato. 
P r e p a r a i U p o r H . C L E R E T , f a r m a c e a t t o , 

Pharmacie des Panorama», k Paris. — Ecsljase el prospecto con mi firma, r. 
la IUMUB, per suyor BSNSMIOR » m M i X t , a l « lby«r, i» i t , Por notor CÍUUON, caJb M Prtadl*. ** " ' ^ 
Algecira<, Muro.—Alicante, Soler y Estruch,—Almería, Gómez Zalavera.—Badajoz, ®¡¡¡ffl??£fá» 

celona, Marti y Artigas.- Bejar, Rodríguez y Martin.—Burgos, Llera,—Cáceres, Sala3-"^r"r l_Mála' 
—Córdoba, Raya.-Ferrol, Romero.—Gerona, Garriga.-Huesca, Guallart.—Jaén, Perez .AU1 Vitoria, 
ga, Prolongo.—Santander, Gorjas.—Sevilla, Treyano,—Toledo, Pérez.™ Valencia, Dominga 
Arellano. (A. 1697) 

D E 

El depósito central de Kspaña que por espacio de | 3 a la 
ha estado en la Puerta del Sol, se ha trasladado á la calle ae 
Montera, núm. 16, cuarto entresuelo. 


